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J U R A D O S
M I X T O S

Algunos de estus organism os 
de tipo paritario se están consti- 
luvendo en estos instantes. Se 
crean en cantidad en reducida. 
Un Jurado m ixto del Trabajo 
rural por provincia es m uy po­
co; dos tampoco son mediana­
mente suficientes; ni siquiera 
tres, como se han creado en coñ­
udísimos casos. L as  atribucio­
nes que la ley concede a estos 
organismos son tan extensas, 
que, aun habiendo bastantes más 
que actuaran, siempre resulta­
rían pocos. Para que nuestros 
compañeros puedan formarse 
una idea exacta de esta asevera­
ción, recomendamos que lean el 
articulo 19 de la ley, en sus siete 
apañados. Este texto legal se in­
serta en otro lugar de este perió­
dico. La acumulación de trabajo 
en estos organism os ha de ser 
rápida, y  como su funciona­
miento ofrece la dificultad de 
que los jurados están dispersos 
>■ el reunirse impone gastos, 
creemos que debe remediarse e s -: 
te mal yendo en seguida a la [ 
Creación de los Jurados mixtos] 
menores que prevé la ley en su , 
titulo V’ , artículo 21. L a  eficacia 
de estos Jurados m ixtos meno­
res está fuera de d u d a ; su labor 
Secundando el trabajo de los 
Wrns Jurados ha de reportar ex­
traordinarios beneficios a la cla­
se obrera.

_El que se haga por los Jurados 
mixtos mayores, o  provinciales, 
o simplemente Jurados mixtos, 
como queramos llamarlos para 
distinguirlos de los otros, unas 
“®ses de trabajo que eviten con­
tiendas V garanticen a  los obre­
ro* unos derechos, tiene una 

importancia si h av medio
que estas bases se cum plan.Ide

no sucede e.sto. Ix>s con-j 
tos de trabajo provinciales! 

tltie Se han hecho en estos últi-' 
tiempos no se cum plen por 

patronos en m uchos casos y 
rten escaso efecto las reclama- 

ones que se hacen a causa de 
los mismos obreros, por 

'cdo a represalias, no las man- 
‘cnen ante las autoridades.

Esta posición débil de nues- 
Camaradas que son víctimas 

* Semejantes abusos no debe 
Prendernos; es necesario con- 

^5 con ella por adelantado. 
j^*®rtamente que hacen mal to- 

l^^ tido  que jgg propietarios,
I Pués de pactadas unas ba-

ce*'.

itll

.afd"’
■ /

ses, no las respeten ; no deben 
consentir, creemos nosotros, que 
sus patronos les traten en esas 
condiciones de inferioridad. Es 
un mal que toleren estos ata­
ques a su dignidad de trabaja- 
lio res; pero, mientras no en­
cuentren un organism o que les 
apoye, seguirán soportando es­
tos atropellos sin atreverse a re­
chazarlos. C laro que. com o an­
tes decimos, se trata en estos ca­
sos de hombres nada avezado-, 
a la lucha sindical, de compa-! 
ñeros que siempre han estado ¡ 
sometidos al patrono, de cama-^ 
radas, en fin, que por su apoca-1 
m iento sienten que les remuer-1 
de en el fondo de su alm a la in-' 
justicia, pero no se atreven a po­
nerse frente a l eamn» por miedo 
a que les dejen sin ocupación.

Este vacío viene a llenarlo en 
parte el artículo 21 que antes ci­
tamos. Según su contenido, pue­
den crearse Jurado.s m ixtos me= 
ñores en las poblaciones que ten­
gan, cuando menos, 500 obre­
ros. S e  podrán constituir por 
iniciativa del ministro de Traba­
jo  o cuando lo soliciten los ele­
mentos interesados. Esto dice la 
ley.

Nuestra Federación, dándole 
a este asunto la importancia que 
tiene, hace algún tiempo que so­
licitó de las provinciales infor­
mes para elevar a! m inisterio la 
solicitud de que se constituyan 
estos organism os. Bastantes Fe­
deraciones de las consultadas 
han escrito, y  esperamos que si 
alguna no lo ha realizado pro­
cederá a verificarlo sin demora.

En cuanto digam os que estos 
Jurados m ixtos menores son los 
encargados de «aplicar, bajo la 
vigilancia dcl Jurado m ixto, las 
bases de trabajo aprobadas por 
éste e inspeccionar el cumpli­
miento de las leyes sociales, y 
especialmente el de los acuerdos 
del Jurado m ixto, así com o los 
ronrratos individuales o  colecti­
vos. que habrán de ajustarse, por 
lo menos, a las bases mínimas 
adoptadas por el Jurado», ha-; 
bremos comprendido la impor-¡ 
tancia que tienen para los obre-1 
ros.

L o s  trabajadores del campo 
saben la diferencia de costum-1 
bres que hay de un pueblo a otro ¡ 
incluso de la  misma p ro v in c ia .: 
Conocen m ejor que nadie lo q u e ' 
ocurre en su localid ad; están en­
terados de los patronos que más 
abusan de los obreros, de los ' 
que más caciquean, y  teniendo 
creado este órgano que les per­
mite inspeccionar y v ig ila r  el I 
cum plimiento de las leyes, po­
drán realizar esta función e im­
poner sanciones a esta clase de ¡ 
propietarios, siempre, repetimos, ¡ 
por delegación del Jurado mlx- 
to m ayor a que pertenezcan. El 
tener creados estos organism os 
no excluye a las Sociedades de 
su labor; antes bien, les impone

nuevos deberes que deben cum­
plir cada día con m ayor escru- 
pulo.sidad. H an de estar nues- 
t r a  s organizaciones siempre 
atentas para ver cómo actúa ca­
da Jurado m ixto en el cum pli­
miento de su misión, y  para co­
nocer asimismo la  que realizan 
los compañeros que los integren. 
E s conveniente que sean las or­
ganizaciones las que estudien y 
acuerden, primero, las basc.s »k- 
trabajo que después llevarán los] 
cam aradas elegidos a los Jura­
dos m ixtos para discutirlas. D e­
ben ser nuestras Sociedades las 
que en todo momento orienten a 
los camaradas que las represen­
ten en los organism os (¡lie  nos 
ocupan.

Los obreros no deben olvidar ■ 
que son nuestras entidades e l , 
manantial de energías que a to-| 
dos ha de animarnos. Prestar-, 
Ies nuestro apoyo y  nuestra fir-j 
me adhesión es favorecer siem­
pre la causa de la  emancipación 
proletaria. Esta es nuestra tácti­
ca. A hora debemos aprnverhar

los beneficios que esta ley de Ju­
rados m ixtos nos proporciona, 
creando los llamados menores, 
para que la  legislación social se 
cum pla o, al menos, para que 
podamos vig ilar de cerca su 
cumplimiento. Y a  es tiempo de 
íp ie  la jornada m áxim a de ocho 
horas sea una realidad en el 
campo, de que tengan un día de 
descanso semanal efectivo los 
obreros que están ajustados por 
año. N o  debe prolongarse más 
esta situación d e  camaradas 
nuestros que tienen que pernoc­
tar en cortijos sucios, antihigis-- 
nicos, alejados de los núcleos de 
población, no pudiendo acercar­
se a ésto.s más que una vi-z cada 
quince días. Las cosas no pue­
den seguir así. L os Jurados m ix­
tos menore.s corregirán, con su 
actuación, defectos; pero quien 
mantendrá .siempre en alto la 
bandera de la em ancipación de! 
régimen del .salario será la or­
ganización obrera. ¡T rabajad o­
res campesinos, prestadle vues­
tro apoyo I
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Proletarios! Sed todos uno.

¡ SE GADORES!
Leed, cam aradas segadores, en los ratos de 

de scanso  EL O B R E R O  DE LA  T IERRA; m andad­

le llevar al campo, al cortijo, a la masía, al sitio 

en que o s  encontréis. Debéis leerlo todos los 

que sepáis, y los que tengan la de sgrac ia  de ser 
analfabetos que escuchen mientras otros leen. E s  
de una belleza extraordinaria el cuadro que for­

man tos cam pesino s escuchando ai que lee en 
voz alta m ientras su s  m úsculos c an sad o s de la 

ruda labor recobran de nuevo la elasticidad ne­

cesaria  para continuar ia faena.

Üeapuc» del moviniienio planteado 
por l o s  ek-m«iitQs sindicalistas día.s 
pasados, cuando ^  olvido había ten­
dido su velo sobre los hechos, apa­
recen en la, prensa unas acusaciones 
del doctor Vallina contra algunos ui- 
rigenté» del sindicalismo,

.Ni> podemos sentar ningún princi­
pio, [X)rque estamos acostumbrados 
al escarceo de palabras de los hom­
bres que actúan aJ frente de organi­
zaciones de caiácter anarquia'.a cuan­
do no es el éxito Jo que acompaña a 
movimientos desdichados donde se 
juega con la vida de los trabajadores 
sin ningún fin práctico; p(5ro sí po­
demos, frente a los hechos y a la con­
troversia afirmar que son todos los 
rc^Kinsables, porque su ideología no 
responde a la realidad del momento, 
sino que sólo son frases huecas que 
exaltan a la muchedumbre para des­
pués dejarla sintiendo ios efectos de 
una malaventurada revt^ución hipo­
tética.

Largos años hemos vivido sufrien­
do las injurias de los elementos anar­
quistas ; nada nos extraña que, a la 
postre, se combatan entre ellos. Es 
muy cómodo culpar a otros de los 
errores por dios cometidos. Si la di­
rección anarquista quiso justificar ha. 
cer algo, no era lógico que pusiera 
como vanguardia a elementos fáciles 
de conquistar, porque eso significaba 
d  fracaso djsolqto de la orientación 
sustentada.

F.i campesino andaluz fué engaña­
do. .Se le habló de revolución inme­
diata, se inculcó en su cerelM-o la 
idea de una rápida ascensión, se le 
lanzó a la lucha poniéndole un arma 
en la mano, y el final no podía ser 
más desastroso, porque no e r a  un 
ideal d  que movía su brazo, sino un 
odio, y  cuando d  ren<»r guía no pue­
de salir una redención, porque no tie­
ne base ideal.

Se educó a la masa campesina en 
ese ambiente, y en vez de decirle : 
«Estudia y prepárate», se alejó esa 
tendencia porque «"a conservadora; 
pero era más firme. Un pueblo que 
antes aprendió a leer puede en un 
ninm.-nto dado saber luchar, porque 
conoce el camino. De nada se pre­
ocuparon ni \ allina ni sus contradic­
tores ; por eso los resultados fueron 
funestos para todos, e.spedalmente 
para esa masa campesina quiso 
ser libre no como dicen los que dios 
llaman conservadores, porque educan, 
sino como Ies enseñaron los revolu­
cionarios. por la revuelta.

Las revolucicwies las hacen los pue­
blos cuando tienen un estudio hecho 
del Estado que va a sustituir al ven­
cido ; pero desdeñar esto es una ilu­
sión que sólo pueden sustentar los 
que hablan de problemas sin saber 
su solución, los que concentran en el 
arma toda la Ideología de sus cere­
bros alucinados.

Es una ilusión querer vencer al Es­
tado burgués con las revueltas conti­
nuas, porque se crea en la masa de! 
país un criterio contrario a sus aspi- 
raciones; la reacdi^ de la general!, 
dad produce un afianzamiento de la 
burguesía y medidas de represión en 
ios Gobiernos que luego se procura 
hurlar por los que embarcan ; pero 
que hacen sentir su efecto en los em­
barcados. Por eso los dirigentes del 
anarqu:smo sólo tienen como justi­
ficación de conducta voltear la cul­
pabilidad de los fracasos de unos a 
otros, y  cuando no tienen a  quién, 
decir que son los políticos de izquierda-

Actuaciones pasadas debieran ser­
vir para rectificar; pero el anarquis­
mo no puede emprender nuevos de­
rroteros, porque repugna a las con. 
cepciones simplistas de los dirigentes. 
La eterna perturbación no puede, 
aunque lo hagan ver a los campesi­
nos, analfabetos en su mayoría, j«-o- 
ducir efeotos favorables a su táctica, 
porque su base es una utopía. Soñar

OHAROOÍA EN 
LOS CAMPOS
voii un mundo perfecto sería aspira­
ción de todos; pero ¡ cuánto camino 
es preciso recorrer sin esperanza! La 
Humanidad será perfecta cuando, 
transcurridas muchas gem-radones, se 
vayan olvidando las lacras de las pre­
sentes ¡ pero pensar que ahora es po- 
sible el comunismo libertario sin más 
que eliminar aJ supuesto enemigo es 
un disparate, porque aún quedaban 

; los Mendieta, Vallina y otros, que 
habían de aspirar a ser más perlec- 

j tos, saliendo de entre los mismos la 
I lucha p«- la verdad absoluta.

La dase campesina tiene que pcii- 
; sar, y hacerlo seriamente, porque 
nada nos pueden iraponlar las traicio­
nes, si Jas hubo; es necesario reco- 

|ger l a s  enseñanzas. El anarquismo 
j podrá tener muchas perfecciones ; se- 
I rá, quizá, un e.stado superior de civi- 
! lización; pero ensayos parciales hi­
cieron fracasar sus teorías, porque la 
Humajiidad tiene sus vicios y virtu­
des, que podrán eliminarse poco a 
poco; pero pretender llenar el océano 
con sacos de tierra p a r a  hacer 

• posible el tránsito de continente a 
] continente es cosa que sóio muenos 
, siglos de trabajo pudieran conseguir,
I nunca una acción rápida.
I E( mundo camina hacia estados de 
, perfección humana ; mas siempi'c con 
el control de una dirección política, 
llámese como quiera, pero responsa­
ble de su actuación. Hacer una in- 

I mensa colonia desprovista de todo 
esto, en la cual cada uno sepa la 

I obligación que tiene, ¿es obra de días 
jo  de años? Mediten los campesinos.
I En el seno de una familia compues- 
I ta de varios miembros, nunca se prac- 
jlican las doctrinas de fraternidad,
■ porque cada uno tiene su manera de 
¡ s«- y de pensar. Podrán acatar la su- 
I perioridad del padre, pcsxjue es un es- 
I tado constituido dentro de la casa;
I pero una vez desaparecklo el obslácu- 
I lo tradicional, entregadas las riendas 
jde la administración a los hijos, 
j ¿cuántos casos existen de verdadera 
; fraternidad y cuántos de discordia?
I Pues tomando como base esto pode­
mos decir que si triunfara el anar.

I quismo en la tierra no todo sería 
 ̂perfección, pwque la Humanidad to- 
davía no comprendió Jos estados idea- 

I Jes, aún está lejos de desposeerse de 
egoísmos.

' Se emplea a los campesinos por­
que el odio concentrado hace que 
prenda fácilmente el estado pasional; 
pero aún existe el capitalismo y tie­
ne poderlo. No importa que esté en 
los fines de ima época, todavía tiene

■ puntales donde sostener su enorme 
'edificio. Minar los cimientos es obra 
¡ sólida, porque se fundamenta e4 fu-
■ turo Estado social en teorías de jus- 
ricia. Ht^lar de sustitución de pues-

■ tos, decir a un hombre: «; Mata a 
ése, que es enemigo!», no es anar­
quismo puro, es un hecho reprobable.

\ Los hombres que preparaban apara­
tos mortíferos para destruir una Hu- 

I manidad de nada pueden acusar a los 
! tiranos que destruyeron pueblos por 
' el placer salvaje de la guerra; unos 

y otros son grandes culpables. La so- 
, cíedad futura será la que consigan 
. construir los que más paz prediquen.

Ayuntamiento de Madrid
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de que todos los que componen e l ' producirán , - , .  ̂ ,
mundo son hermanos, llámense corno ciencia que estarán alejados de las 
les parezca; pero que tengan iiber-1 tácticas violentas, porque sus prmci. 
tad suficiente para expresar su opÍ- píos hablan de paz y de fraternidad, 
nión • los que, al derrumbarse el tín- , Mediten los campesinos, saquen 
ciado que siglo tras siglo edificó la i  consecuencias de las enseñanzas, por- 
burgucsia, digan a 1 o s hombres: que el odio tiene que ser eliminado 
,i¡ He aquí nuestro Estado; aquí está de sus conciencias; los hombres tie- 
nuestra obra'» conducirse como hermanos,

Por eso el Socialismo es combatí- hacer desaparecer de sus bocas las 
do; pero, aunque la fraseología se frases de propiedad ind.vidual para 
desborde, iamás será vencido ni eli- dejar paso a las palabras de w.ecti-

asistcnda. A este objeto, al hacer la ' No obstante, hay algunos tan abú-  ̂
matrícula, cada uno de los matricu- heos y tan insensibles, que es ne- 
lados firmaría una hoja en que s e ' cesarlo estimularlos de algún otro | 
cumprometiera a no faltar Ues d ías. mudo. Sería, a mi juicio, de resul- ■ 
en el plazo del curso, que seria de tadu positivo calificar de capacidad , 
treinta o treinta y cinco lecciones,' ciudadana y considerar de mérito; 
conminándole, en tai caso, a ser eli- preferente para cargos y emple^, de 
minado del censo de analfabetos a una manera oficial. <a posesión d e l:
extinguir, a no ser que por enferme- aludido certificado de instrucciún ele-,
dad u otra causa de fuerza mavor mental. Asim.smo el declarar oficial- ■
así lo reconociera el Consejo local, mente deber ciudadano su adquisi-.

y

á “ ñ , S  r ^ r o "  S n í r i T  ™  S « d o  cu,o- .  « r  .dmiudo ci6u pn ,. lo. ...a ll.b c.o . , u .  „ „  p - '

t e  “a ca.ecnao Si ? o  i L o n  p!a., « r l  d  m a ™ o  te  p « t o 6n.  ̂ rao pa.ado. lo, cinco día. de co- gasto .e  habrían conseguido esto. ■ 
apóstoles de . . j_ ,  D ... , ai., «tnrlalísnin. menzar el curso no se cubrirían, pues enormes resultados: Incorporar a la

de lo contrario se truncaría la mar- vida colectiia una falange de ciuda- ,

N .

]or si coincidieron muchas veces en i evolucionando los cerebros por medio
* a a I 1 1  ̂ I*  #*>r\ Afi danos de gran valía; extender el ra-

tácticas los o^esores y  que hoy ofgaSaSó“ -asisten- dio de acJú.i cultura, de la Repúb.i- ,

d"os'1 r : r e t m r “ m t '  r a T E ^ S ^ ^ ^ ^ ^ ^  ' e  clases y ^ u e ñ a  ca^ pues ya las bibliotecas el teatro [
dos. SI el enemigo común e r a  ei e. _____ ,  mntr.Vnla. V ao cando mééodos es- lírico y el cine sonan eficaces; en ,

te se pusieran de acuerdo, 
que tenían puntos de contacto  ̂
mún unos y otros. El régimen soda- | obrera, 
lista quizá no sea la perfección liu- '

. T n o T n ^ ^ r s e  la  ̂ otros.%in ' peciales de'esta enseñanza, cual es muchos hogares, para escribir la car-
ontacto coh ! más resultado práctico para (a masa ; el de la lectura por la  escritura, que ta d  hijo ausente ha de ir el vcci- 
. ^  I vo he empleado con resultado ma- no; wtrar:an el Ubro y eJ periodico

•A crf

U :
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CÁNDIDO PEDROS.^

E l mmiFABETISMO EB ESPüBll
II Trabajadores d e l  campo, cwtijeros,

I cabreros, etc. Nunca habían visto 
Inspirado en las consideraciones escuela por dentro.

yo he empleado
ravillúso, u otro que en el cursillo |>ara ser leídos en alta voz, ripeados , 
de especialización se aconsejara, en de toda la familia; el civismo dejaría 
treinta clases para la mayoría de los sentir su eco, y el amor a la Kepu- 
alumnos, y treinta y cinco para una blica se intensificaría; la máquina ad­
minoría de los más torpes, se habría miiiistrativa no encontraría las resis- 
conseguido e! siguiente programa mí- teiicias que hoy dificultan su funcio- , 
nimo, que yo considero indispensa- namiuiito, y, por último, habríamos 
ble: Lectura en manuscrito y molde, ' dado ante el extranjero la sensación j 
con la necesaria soltura para com- de ser un pueblo que cuando llega el ;

Divulgaciones cientilicas y agrológicas
II

Enmiendas de las tierras.

La composición mineralógica de las
prender lo leído; escritura, conocí- caso sabe sacudir ei yugo de ia tira- \ es la que determina los e'.emeii-
miento de la numeración y de su» ¡nía y la remora que arrastra para ' preduminaiUes en el suelo labo-

anteriores y fundado en los d'ctados Desarrollé el curso poniendo en tres primeras operaciones fundamen- emprender rápida marcha por el ca­
de mi experiencia profesiona!, he práctica el método de la lectura por | tales (sumar, restar y multiplicar), e l, mino del progreso. _ _
ideado el siguiente proyecto de 'a escritura. En los cinco primeros metro y su aplicación y el mapa de: p^ra ei Partido Socialista significa-

® días era tal la lentitud en la marcha, España. i ría la multiplicación, en número y en
: que mis esperanzas cifradas decaían, i Cuando el alumno poseyera los co-; capacidad, de sus filas.
I Pero transcurridos estos días, que nocíinienlos indicados, el maestro ex-
ccharon en vencer las primeras as- tendería a su favor un certificado de 
perezas: ambiente desconocido, ideas instrucción elemental. Lna matriz

Cruzada contra el analfabetismo.

I. Lo enseñanza del analfabeto. f  . aI i>Cii.¿<ia. iimi-MCNic luvov ju>uutciua TivmciHáAt,
adulto; mi experiencia. coordinadas, etc., etc., «I paso de de este certificado, firmada pK̂r

Gabino d e  L.á FUENTE, 
maestro nacional.

hombre adulto las primeras letras es 
labor dura en extremo. Cuando el 
adulto o el hombre maduro, del cam­
po, llega a la escuela nocturna sin

el
Mancha Real.avance era insospechado, y a los interesado y con el vistoburno del 

veinticinco dejaban de ser analfabe- maestro, pasaría a la Inspección ceñ­
ios para leer lo escrito a mano y a tral, donde se llevaría la estadística ¡

■ - -  , • f - j  fii - molde con relativa soltura; ya Inter-. de toda esta labor. [
que en toda su infancia d^  ara po periódicos. En esta fe-' La Inspección haría visitas a los F  £ > r» t*n U X  C S  d l T 1 3 0 O
su mente una sola idea ord^iada su comenzó ik recolección de la acci- pueblos, ^nde comprobaría la labor; 1 U U A .  i z i u g v . /
psiquisino es algo rígido, intlexible, ■ ■  ̂ . . i,...w .... ..... tuna, y sus tareas motivaron la je  los maestros al proceder éstos a

de la más pequeña plasticidad. ; de la burguesíacarece de la mas pequeña piasiiciuuu. ¡ ¿g f„¿g ¿g ¡g mitad de la extender los certificados antedichos.
El ambiente de la escuela le descon- Muchos de ellos, cuando Los cursillos se sucederían uno,
cierta, lodo lo que en ella ay. , abandonaron la escuela aún no sa- tras otro hasta extinguir el censo U>-| Desde el principio de su historia
pas, cuadros, números en los encera-■ ggg ¡̂bir ; cuando, des- cal de analfabetos de la localidad' pni/tica, desde aquellos discursos ro­
dos, etc., es para a | pués de dos meses, reanudaron las adonde fueron destinados, y luego ss- | ,náuticos, llenos de radicalismo, con
En poscsi n e un 1 r , • ciases todo lo que aprendieron lo ha- , rían trasjladndos a otro pueblo. , hacia bullir a ias masas ai
vuelve lash ojas; sus manos calludas ] A s p e c t o  econ^.uico de
están rígidas como el cerebro, y e nhíinHonamn la escuela unos cuestión.— Por cada seis semanas' ' . u -a

V.wdad es que siempre ha sido re-que abandonaron la escuela unos cuestión.— Por cada seis semanas 
, , días más tarde: cuando volvieron ya puede realizarse un cursillo doUe de j  ,  ,

Con mucha dificultad traza los ras- g,  ̂ lecciones, que he con- ¡ pubhcano; pero, a cxccpc.ón de sus
foliar un libro le es tarea no fácil.

gos con la tiza, como si no ¡ periódico. Y  algunos de ellos, más siderado suficientes para la con»ecu-¡ jirimeros años. Lerroux es el rcllejo
deslizaría; diríase que es un anormal ggi ĵ ĵg asistentes a la escuela, im -' ción del programa expuesto. En dos- más e.xacto de la elasticidad política.
coreico.

En este estado de confusión per­
manece durante los cuatro o cinco 
días primeros; pero, apenas ha conse­
guido combinar dos o tres consonan­
tes con la. vocales y formar unas pa­
labras, ti alumno experimenta una

poniéndose el sacrificio que significa cientos cuarenta días lectivos al año, | Muchos do los mentecatos que cifran 
andar todas las noches, de venida y cada maestro desarrollaría seis eur-jg^g aspiraciones' en el día en que 
de ida, los siete kilómetros que hay s.Nos dobles, o sea veinticu.^tro o’ tt' éste gobieine dedican todas sus aeti. 
desde el cortijo donde trabajaban a ; trículas, que a iz alumnos por rada g i,gc.cr lleg.̂  ̂ al convenci-
la eséuela, a los cuarenta días de una serían 144 los certificados expe-, ciudadanos que su
dase leían correctamente, conocían didos.
la numeración, sumaban, restaban y i  Suponiendo q u e  d  cuerpo de ia

rabie, que pueden ser: la sílice o are­
na, la arcilla, la  caliza y el humus o 
mantillo ¡ dando lugar a las tierras si­
líceas, arcillosas, calizas y humíferas, 
respectivamenie.

La sílice procede, en general, de 
las rocas silíceas o cuarzosas de sedi­
mento antiguo; la arcilla es el resul. 
tado de la descomposición de las lla­
madas silíceoaiumino»as, y especial­
mente de los feldespatos; la caliza 
e»iá formada por jas rocas de su nom­
bre o carbonato de cal, y el humus o 
mantillo tiene su origen en la descom­
posición de los restos de vegetales y 
animales, que ya hemos indicado su 
importante papel.

Las iitiaras silíceas» están consti­
tuidas por un 55 por 100, al menos, 
de arena silícea, de aspee:© vitreo, ás­
peras al tacto y de colores varios, aun­
que predominando los claros.

Estos suelos dejan escapar fácil­
mente la humedad, se desecan pron­
to, se callentan mucho por 'la acción 
del sol, son sumamente sueltos ; es de­
cir, que oponen poca resistencia a los 
instrumentos de labranza y son esté- 
riies si no van unidos a otro elemen­
to esencial.

Las utierras arcillosas» e.stán forma­
das por arcilla en cantidad hasta un

profunda transformación ; su rostro  ̂ |j,„i,|pi¡,.gban ’y tenían ’ un conocU I cruzada estuviera compuesto por 100! tlr«- de In luz que más .alumbre, pre-
licnto superficial] del mapa de Es- maestros, al cabo del año habría sa-1 dii ando la conveniencia de estar agru­ya no es aquel inexpresivo, o expresi-| 

vo de una incomprensión que revela 
lo penoso que es el aprendizaje. Este | "  ggQjg 
estado de ánimo en el alumno es fu-

^5 POf too. Tienen características con- 
ideal consiste en dar vueltos alrcde- g jgg anteriores: son imper­

meables : cuando están húmedas se

iicsto y muy peligrosa su prolonga­
ción, pues mata el impulso, los de­
seos que le movieron a ir a la escue-

pcrficiaj __r-
cadü e! Estado a 15.000 ciudadanos' padus en sus fiins. Y  d? esta forma 

son los conocimientos que de ios que por su edad son fos más vienen funcionando ios banderines de 
adquirieron veinte de los veinticinco necesario» en la vida colectiva, y que ,,|ipipvhe que a manera de casinos 
matriculados, a u n  después de inte- por las con.sideracioiics expuestas tie- ¡„stalados en la mayoría d e ' P'as para el cultivo si no Ies aeompa-
iTumpir la asistencia escolar por un ncii un perlectísinio denvho a ello. pueblos ' «sencial.

Tinos oue estacan de la desgracia que significa la loial ¡jubernamen-

peg.nn a los instrumentos de labran­
za, y cuando están secas se agrietan 
y endureció mucho, dificultando las 
labores. Como las silíceas, son impro-

Las «tierras calizas» tienen un tío
. - j  , j  i „ ' too de caliza, y con frecuenciatn1 mi/» Quif?r<i ti>Oú lo moQProoo I  ̂ ,Pajlu ‘31 que bt, quina, u ' numcrosos restos de moluscos terres-

. r, • I . - A J I  largo período. Alumnos que estacan
!a. Por esto la atención del "'/'estro camino y en condU ignorancia y la no esperanza de re-
en este i^ríodo sobre la marcha del, Si'denc.ón. Por lo que aleexa al Pañi- ----------- -
alumno debe ser lo rnás escrupulosa produjo gran satisfacción, do Socialista, puede decirse que de que le convenga a su nueva tribuna ;  ̂ marinos. Presentan, casi siem-
posible. Una vez pasada « ta  fase que, mayor es la que me ha pro- estos 15.000 libertados del an.ilfsbe- burguesa; pero, siguuiido la ruta | goio, blanco. Son poco tenaces,
pudiera llamarse embrionaria, encontrarles caminando I lismo 14.000 son soldados de sus marcada en su discurso de la plaza y gpn sgeas y áridas cuando están
fuerzas virtuales que la avanzada .«i-1 filas que de la «inejitilud» pasan a ' jg  toros de Ciudad Real el día 11 j  sobre la roca de su origen ; el calor

'a «aptitud» p.ara n-alizar los proyic-¡ gorriciUe año, los traba- las deseca y endurece y las lieladas
ellos solos. Cuando estas lincas es- 

eóad ^cierra se despiertan y son un  ̂  ̂ d.scípulus adul-
efieacisinio au.xiliar del maestro. Son I  ’  ®
éstas el deseo reflexivo de aprender. tos solicitan con esjrecial interés ios

: tratados de lecturas geográficas que
el egoísmo de saber y el sacrificio que biblioteca donada por
por la constancia se impone. A partir pgtro„g,o ¿g Misiones pedagógi- 
de este momento el alumno marcha ' ^
con paso lento y seguro.  ̂ De todo lo dicho he deducido la

La memoria, facultad de la mayor  ̂ consecuencia: El analfabe-
importancia en este género de ense- ,® i- ,  • ., - c . • A tismo en España, y en sujetos deñanza.s, les es infiel y vaci.ante; pero , • ,  l ' jL , f , una determinada edad, educable to-a continua preocupación que aun tur- '. , , ~  davfa, y que son de mavor respon-ra de las horas de clase tienen com- ...’ ^ .

tos de su programa. ¡Y  qué propa- • „ „  podemos estar a su lado. I  las agrietan. También son estériles

, ' -a' , j ' sabiüdad en la vida social, puede ex­pensa, con la repetición, este defecto „ „ „
funesto de la memoria. La inteligen-i P°«> ^
CÍ.-I. que es torpe en comprender, se va « ¿zganízerídn de la cruzada.-

ganda del Socialismo!
Los gastos que realizaría «1 Esta­

do serían los siguientes:

Pesetas.

100 maestros a 3.000 pesetas 
de sueldo anual, que es el
de entrada.............................  300.000

Retribución espcc el de 500 
pesetas anuales cada uno,

S-rá. cuando más, la tabla sa lv ad o -1 cuando están solas, 
ra del capitalismo, el refugio de los ' POf ¡as «tierras humffe-
«frigios». Suficiente motivo para que. mont.IIosas» están formadas por
si es sinc^o. prescinda de los gaHfi. . ^ °  ^stos orgánieo.s que se
M cN .MiAov, y j  j .  I •'■ 'D convertido en una materia ligera
cativos de izquierda y de radical, ya negruzco y suave al tacto,
que en verdad es el fiel representan-. El mamillo se puede considerar como 
te de la burguesía frigiorrcpublicana. la base de la fertilidad de las tie- 

Será Lrrroux, sin dud.n, una espe-¡ rras. por la gran cantidad de princi- 
ranza p.nra ios que siempre explota- pios nutritivos que les suministra, 
ron el sudor ajeno; será también un | fuede proceder de plantas cultivadas, 
medio inmediato para que chupen del cuyo caso reúne las mejores condU

le rodean «  "■ '""a mantillo «du'ce», o

ficia, además, el terreno porque se dn,| 
truten fas malas hierbas y muclios is. 
sectos, y se aumenta su fertilidad c« 
las cenizas que resultan de la C' 
bustión.

Consisten los hormigueros en am 
car con el arado, la azada o la 
terrones del suelo arcillo y hume, 
{ormar unos montoiicitos, que ¡xir 
mejarse a los que construyen las hô  
migas reciben ese nombre de hüi 
güeros. Dejando en dichos monto 
tos un hueco interior, en donde se 
loca ramaje seco, al que re le prci 
fuego, manteniendo la combustión 
ranle varios días, hasta que los troiJ 
de arcilla pierden casi toda el :gui 
se vitrifican. Después se procede a pdi 
verizar dichos trozos y esparcirlos 
la tierra con las cenizas de la leña qi 
sirvió para la combustión.

También se pueden mejorar las 
rras fuertes por medio de la cal. 
Importante elemento agrícola tiene 
propiedad de coagular la arcilla, ira; 
miliendo a los suelo» compaclo.s p 
piedades de soltura y permeabili' 
que los hace más aptos para el 0 
tivo.

El empleo de cal en los terrenos 
ne la ventaja de preservarlos de la ir. 
viisión de microorganismos nocivos 
las plantas.

Su aplicación está más indicadao 
las tierras recién roturadas o tierr 
brezos, y en las de légamos y ciei 
para esterilizar su acidez y desconi 
ñor el exceso de materia orgánica 
contienen esos terrenos ; obscrv.íni 
que las planla.s cruciferas, y e- 
mente las leguminosas, son las 
más prosperan bajo los efectos de 
cal.

Se aplica esta enmienda coloc 
la cal viva en montoncitos unif 
mente distribuidos sobre el sue 
cuando por la acción de la hunv 
atmosférica se ha apagado y red' 
do a polvo se esparce por toda Is í- 
perficie, aprovechando un día s-e 
y húmedo; puede también empl' 
mezclada con mantillo o Incor 
al estiércol.

La cantidad que se ha de adicl 
varía según la composición del su 
cosechas a que se destine, cale 
dose de 80 a 140 hectolitros por 
tárea. J ,

.ict*_

L'

«nmu(

Y . por último, también es f.ic
mej'orar un suelo iiicorporándolejjja^

por la movilidad a que es-
hacieiido flexible y segura, condición “ • ae ta c-u^uu.—  - sujetos............................ 5o-«»®|hote los moscardenes que le rodean, in » i , a k

co„.rib„y. .  'm i.¡g.r I j ,  e f e . . .  " ,  I. h e „ .  el . . . . .  de I " . “ í
de la anomalía apuntada. El proceso , ! peccion central.....................  25-«»

mus o mantillo, lo que recibe el 
bre de «enmienda húmica». Esta 
efectúa agregando al terreno q 
quiero enriquecer en materia n 
ca ; estiércol, abonos org.ánicos y ]

que esta clase de alumnos sigue en el , «amientos. se formaría el
^  .................................. . . f a l  /lí» a n a lt flh f» to s  m e n o rp j;

censo lo-1
aprendizaje de la lectura y la escri-1 « 1  analfabetos menores de trem-,
tura es un tanto distinto del que si-,t^ '>  y cinco años, que « ,
guen los niños: la palabra que apren- o p .r ^ , la edad susceptible de ¡
den es asegurada por la idea ya cono- j m»trueción. 
cida. Cada idea que asegura en la

El material necesario para

. que, brezos, heléchos, etc., contenien- 
hacerle lanzar conceptos romo el di- cantidad de tanino, y por

lectura y la escritura significa un efi­
caz ejercicio de estímulo en sus dor­
midas facultades. Pero en todo este 
delirado proceso no debe faltar un 
niomento la acertada y cautelosa in­
tervención de! maestro, pues la refle­
xión que el alumno hace del tiempo 
perdido destruye las ilusiones que al 
entrar en la escuela concibiera, y que 
son un valor positivo; otra vez vuelve 
a caer en el eterno abandono.

No se objete que esto puede hacer­
lo la escuela nacionaJ en la clase

Con maestros de Primera enseñan-' 
za, bien del escalafón del Magisterio :

funcionar estas clases se 
reduce a un fKieo de tiza y 
papel y unos ejemplares del 
método »niyas»; total, 25 
pesetas a rada escuela por 
este concepto

cho por el caudillo radical 011 el dis-.^go denomina man’ illo «ácido».

nacional, b‘en de los que aún no per. p  ̂  ̂ alumbrado (la mayor
2.500

tenecen a él, pero que mediante una 
prueba pasarían a serlo, y todo 
caso jóvenes, pues ya queda indicado 
que ésta no es labor de agotados o 
cansadas, sometidos previamente a 
un bre\e cursillo de especialización 
de este género de enseñanza, se for­
maría un cuerpo ambulante que iría 
de pueblo en pueblo conjurando la 
plaga.

parte de los Ayuntamien­
tos lo pagan, y en este 
caso debieran pagarlo to­
dos), otras 25 pesetas cada

curso a que ma refiero antes, ofen­
diendo a los hombres que acuden al 
P.nrtid 1 Snei.nlista, a los que señaló

Como vemos, la Naturaleza no oEira 
siempre a gusto def hombre; así se 
da el caso, con relativa frecuencia,

como «ladrones de aceitunas», frases : de que estos elementos de que veni-

I

que hacen descender ai Si. Lcrrnux 
hasta el punto de que me permita 
decirle que no le h.tce falta más que 
coj'ar para que sea el Romanones de 
la República.

escuela, serian.....................  2.500' El Partido Socialista es órgano de
---------- I democracia, y por encima de todo tie-

Total.....................  380.000 I ne «I deber de defenderse de la reac­
ción que quiera estorbar el camino 
de la redención social.

Por lo tanto, Lerroux se ha defini­
do exactamente como jefe de la bur- 
Cucsía republicana, que toma medi­

do gasto cada año, que salvarían 
Una Inspección central sería la en-1 de |a terrible enfermedad en cuestión

nocturna para adultos tai como está | cargada de administrar y coordinar; a unos 15.000 e.udadanos. I^ que sig-
organiz.ida, porque es esta labor tan este organismo y la función a cum- nifica 25 {«so’.as por anali.-ibeto. 
delicada que exige el mayor estímu- I pl r.
lo y gran energía para vencer los | Mandados a una determinada lo- 
múltipfcs obstáculos q u e  ofrece. Y  | calidad el número de maestros que 
esa labor no puede exigTse a un ■ esta Inspección estimara necesarios 
luccslro que ha tenido cinco horas en relación coo el censo local de an-
de ciase diurna, y mucho menos a ! alfabetos, en fas mismas escuel.is na- .................
los que tienen algunos años de ser-1 cionales. y a hcwas distintas de las 1 !o que debió gastarse el Esiado con pg^tido ScH-ialUta tiene la palabra,
li.in s  rn los Cuales han perdido las ¡ clases de niños, que son las apro- cada uno de los h o y  analfabetos. ¡
• f ____ » i__ __ ____ _ _i _ I «-J -oi-l -if- ine Hnrtan /«InGA ?r»i»Arlí»r* ni»fíá rcí*‘n* Ino 7Z 1 * ' r  * H

mos bablíMido se encuentran por ex­
ceso o por defecto en los suelos, y 
el hombre tiene que modificar su es­
tructura recurriendo a lo que en agri­
cultura se llaman «enmiendas».

Vamos a dar una idea sucinta de 
los procedimientos a que el agricultor 
dct>e recurrir en cada caso.

Cuando se pretende mejorar iin sue. 
lo muy silíceo hay que suministrarle el | meabfes, favoreciendo la penrt 
elemento contrarío: la arcilla; calcu- de las rafees y, pw lo tanto, la? 
lándose en unas 400 toneladas las ne- de las plantas.

JJ
getales cortados y enterrados en veí

En Francia forman una mezcla'| 
materias orgánicas, cal y tierra 
llaman «composts», que adicionada 
suelo es una verdadera enmienda 
mica. El agricultor incorpora v 
josamente a ellas lodo de lag' 
malas hierbas y estiércol, que d 
riega abundantemente con purín o 
agua.

Estas enmiendas son muy conv 
tes. Esparcidas en los prados, dan 
pasto más fornídn, favorecien 
formación de los tallos, y en los p' 
viejos estas substancias neutral'z.ir 
maícrias orgánicas ácidas, favo 
do la formación del mantillo.

Y , además, la incorporación d«̂  
tiércol a los terrenos laborables 1- 
la doble propiedad de que a los si* 
suei'os les da consistencia v a losó 
pactos los vuelve más sueltos >’ -

Si distribuim.Ts In que cuesta unidas para dificultar il aiance de las 
maestro y el material de la escuela nuevas corrientes sociales, para lo 
durante fos ocho años de escolaridad ' cual recurre a palabras tan groseras 
de los niños por los 40 niños que debe \ como las que he citado, y que 110 
tener en, su escuela, corresponden a 1 deben quedar sin una contestación 
cada uno unas 625 pesc-las. Si esto es ; gdccu.ada. El Comité ejfTutivo de!

indispensables condiciones de energía . piadas para los adultos, darían clase 
y paciencia. ¡ ¡os maestros de analfabetos.

En mi escuela hice yo este año un Se pueden organizar dos clases dia- 
cnsavo. Ai comenzar d  curso de adul- i rias, de dos horas de duración cada 
tos, los tres m-iestros que trabaja- I una, que bien podrían ser de slefe a 
mos en el mismo Grupo escolar de- nueve y de nueva y media a once y 
cidimos graduar la enseñanza, y yo media, siempre con miras, en la adap- 
me quedé con d  grupo de los an- tai-iSn de las horas, a las ocupacionos 
alíabetos. Ef crecido número de solí- «encralcs de los alumnos. cada una
ciludcs me forzó a admitir una ma­
trícula que yo reputaba excesiva y 
que luego corroboró la práctica: vein- 
ticim'o alumnos. 'Eran adultos de 
dieciséis, dieciocho y veinlo años.

de estas dases asi-stiría un grupo no 
moyor de doce alumnos, porque este 
género de enseñanza, en la mayor 
parte de fos casos, requiere ser in­
dividual.

f pueden negárseles las 25 pesetas, . . ,
que. según i-l proyecto, cuesta dar- '  ̂ ‘I"'?
tn« <«,. TiínímA lU.Ari'iíi oAiliriflia! 2 ' táctíca ouc cmnlfa cstá muy gásta­les esa mínima libertad espiritual? ' t.ñctira que emplea cstá muy gasta 

IV. El anallahelo ante la Repd-¡ d.T. v qiic los hombres que componc- 
blica.— La República ha despertado | mos el Partido Socialista no nos asus- 
gr.m ambiento de cuiturn, y sería la - , tomos d.i e.»ta cl.lse de figurones de 
mentnble desaprovecharlo. Mas los profeta, por lo que pueden e.st.ir sc-
analfabetns cam|>cs:nos, que muchas ' Lerroux y tixJa su Corle_. ___ _ — — — 1- J — . .V  ̂ -I.» — — i- A M « I * **veces hfin &cnlidi> deseos <ie saber; i , r • *i r i • i j^  ^  * . . . -. de rt'cicn fabnrados de quepero que la mtsena en que su vida I  * ,  ,  ,   ̂ , ̂ , , I u • j  _i no Cíinsrííviii.m noiicr barnra on ese ha desenvuelto lo na impedido ^ '
y. por otr.T prirtc, el Est.ido no les ha '•amulo trazado por el Partido Socia- 
dado facilidades de ningún género. ' lista.
en estos momentos h a n  agudizado ¡ A. CAÑETE

cesnrias para corregir un suelo muy 
suelto, hasta un espesor de veinte 
centímetros.

S¡ lo que nos interesa es convertir 
en suelto un suelo excesivamente com. 
pacto, necesitaríamos unas ifi.oix) to­
neladas de arena para conseguir una 
c.ajTa del mismo espesor.

E 'io, como se comprenderá, resul­
ta costoso si d  elemento de la enmien. 
da no se encuentra en las proximida­
des del suelo que se va a mejorar. En 
evitación de estos inconvenientes es 
por lo que se emplc.a el procedimicnti' 
de hormigueros, consistente en some­
ter a la acción del fuego los terrenos 
arcillosos.

Esta práctica era conocid.i v ulüi- 
zada desde muy antiguo. Virgilio la 
aconsejó ya en su «Geórgicas». Es un 
medio de enmendar terrenos fundado 
en que las arcillas algo húmedas, v 
especialmente l.is turbosas, pierden 
sus iTTopiedades por la cnlcin.iríóii 
adquieren las de las arenas. Se bene-

JosÉ Ri^

Avila.

Acto civil en Serrato
Ha sido inscrita en c1 Juzgad® 

nicipa! de Ronda una niña con e* 
bre de Claudina, hija de iiucsíi- 
pañero Rafael Blanco y de 
Duntiverio, a los que damos ^ 
horabuena por la recién nacid*- 

Es el segundo acto civil que '' 
celebrado en este pueblo, y h® 
acogido con entusiasmo y cariíW 
esta Sociedad.

El corresponsal,

l l . . .

'l i-

mt

Rafael BL-^N'f

Ayuntamiento de Madrid
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VILLAN’UEVA DE LA VERA 

(CACERES)

En TCunWn celebrada por esta 
a,.rupacií>n ha quedado constituida 
^"Uhectiva de la siguente forma: 

j>reji<|fnte, Justo Huertas Timón; 
n R irtpresidente, Miguel Sánchez Gon. 

tlcz; secretario, Benito Salinero 
■̂ iitchez: viccscerelario, Victoriano

sedo, pjrnAndez; tesorero, P(o Cor-
' ?  '* rto Timón ; interventor, Ildefonso | 
“  n'nas Vázquez: vocales: Lorenzo:
1 Ríiinos. Urbano Sánchez l-'er. I

indez, Pedro Mayo Cordero y I'elU. 
Rodríguez Sánchez.

Kuevo domicilio: Plaza de Aniceto 
larina, número z i. ¡

LA nORCAJADA (AVILA) j
Ha sido renovada la Junta direc-' 
v̂a. rcsu'tando elegidos los siguien-

C5 cnmpíineros:
I’rcsid'iite, Eusebio Martín López; 

lirrpresiilcnte, Juan Caiicio Mayo- . 
»,i1 (¡arría; tesorero, Pedro Hernán-¡ 
iez Gómez; vicetesorero, Agustín Ló- 
btz Garría; contador, Nicolás Bláz- 
|iiez Sanlamario; vicecontador, Die- 
|i) U'az García; secretario, Julián 
raquero Rubio; vicesccrclarío, Roge- 
|u Martín v Martín; vocaie-;; Oren- 
pu Gómez Núñez, Vicente López lA- 
ti. i’cU'grín García Ramos y Fdl- 

Hernández Hernández. i
Kevisora do cuentas: Miguel Sán-1 

hez Blázquez, Eustasio Díaz Mar- 
líi y Francisco Sánchez Morata.
) Ei secretario, ]u!iáii Vaqueros.

del cadáver de la mujer de nuestro 
compañero Manuel Merino Chamizo, 
siendo acompañad) en dicho .acto por 
todos los compañeros que componen 
la Agrupación de Trabajadores de la 
Tierra y de los demás compañeros de 
oficios varios, los que en suscripción 
voluntaria le adquirieron el nicho don­
de se depositaron sus restos; siendo 
dicho acto una importante manifes­
tación de duelo.

•nos 
le la H
3CÍVOS I LAGUNA DE NEGRILLOS 

(LEON)

L̂a Sociedad de tr.abajadorcs de la 
rra La ViTdad, en junta genera! 

luliiiarla celebrada el dí.a 5 del ac- 
pal. acordó renovar su Directiva, 
Smio elegidos los siguientes cama- 
pd.a<:
[IVcsideritp, Angel Zotes: vicepre- 
dente, Manuel González Mayor; te- 

li'Cnj, Peinando San Martín; con- 
pdor. Demetrio RiHlriguez; secréta­
lo, Eugctiiu Musciegu; viceseereta- 
lo, Enrique Mii-Jciego; vocales; Snn- 
ps K.amos. Francisco Vivas Colinas 

Anioiiiu González M.ayor. 
lelieítanios a estos compañeros, 

pie sabrán defender nuestros iiitere- 
y luchar por nuestras relvindica- 

ones c o n  entusiasmo.—  Eufienio 
fusciego.

adi«^ MEDINA DE LAS TORRES

c a lc ^  -“v‘ ña celebrado en
ciudad un acto civil, y fuó la 

P*̂  *jj|OtNiiJucción al Ceiiientero municipal

i faclí. 
idole 
• el nd 

Esta)
D qW

En junta general celebrada el día 
10 del actual se nombró nueva Junta 
directiva de la Sociedad Obrera Ei 
Despertar; habiendo quc<l;idu consti­
tuida de la signieiite form.a :

Presidente, José Cordón Sandez; 
vieepresidentp, Juan Cuesta Alvorez; 
secretario, Federico Z.nmbrano; vice- 
sc-creturio, Jesús Carrero; tesorero, 
Valeriano Carrero; cont.ador. Eduar­
do González; voc.lips: Ramón Mu­
ñoz Rey. Julián Cuesta y Francisco 
Villar Iglesia.

Medln.n de l.as Torres, a 12 de junio 
de 1932.— El corresponsal.

VILLABRAZARO

La Junta directiva de la Sociedad 
de Trabajadores de la Tierra ha que­
dado constituida de la siguiente 
forma:

Presidente. Antoliano Aparicio; vi­
cepresidente, Benjamín Esteban ; se­
cretario, Constantino Arroyo; teso­
rero. Gumersindo Prieto; contador, 
Domiciano Delgado ; vocales : Pío Pe­
rreros, José Anicigo, Antonio Chuno- 
nes y Bernabé Ramos.

CABEZAS DEL VILLA R  (AVILA)

La -Sociedad de Pequeños Labrado­
res y Obreros del Campo La Frater- 
nalista ha reno\ado el día 5 del pre­
sente mes su Junta directiva, que ha 
quedado constituida en la forma si­
guiente :

l'rcsiilente, S 'giindo Andrés de C.ns- 
trn; vicepresidente, Isidro Muñoz Bláz. 
quez: secretario, Ramiro Hern.ántlez 
Sánchez; vecesLcrelario, Flumeneio 
Reinoso Blanco; contador, Bienveni­
do Bueno Albarrán ; tesorero, Lucia­
no de I.ago Reinoso; vocales: Fioren. 
cío Blá/quez .Arévalo, Nicasin García 
Nieto, C.ándido Hirnández Sánchez y 
Rufo Devora Ainlrés.

S.iluilamos a estos compañeros y les 
deseamos acierto en el desenvolvimien­
to de la Sociedad y en sus decisiones.

ACTOS CIV ILES

El día 6 de los corrientes, a las 
once de la mañana, se celebró en este 
Registro civil el matrimonial enlace

de ios compañeros Angel Motiño y 
Juliana Partido.

A] arto asistieron elementos de la 
Agrupación y Juventud Socialist.is.

Leída que (ué por el señor secre­
tario de este Juzgado municipal el 
acta matrimonial, nos dirigimos a la 
Casa de! Pueblo, donde se obsequió 
a los asistentes con un gran refresco.

Acto seguido hizo uso de la palabra 
nuestro camarada Bárcena para dar 
a conocer la importancia tan trascen­
dental que tienen estos actos, en ¡os 
que no intervienen los curoldes, ene­
migos del bien y verdugos de la cla­
se oprimida. Deseribió también el 
Socialismo y el clericalismo, para dar 
a conocer de una manera convincen­
te hasta dónde llega lo sublime y hu­
mano del primero y el fanatismo co­
rruptor que inculca en la conciencias 
limpias y sanas el segundo.

Durante su discurso oyó muchos 
aplausos, los cuales al terminar 
ofrendó a la memoria de nuestro 
gran camarada que se llamó Pablo 
Iglesias.

A petición de algunos compañeros 
y t.nmbién de l.is señoritas simpati­
zantes a este acto, el que suscribe re­
citó varias poesías, entre ellas «So­
neto a un rico», de José María Ga­
briel y G alán; tributándole muchos 
aplausos ai autor.

El acto terminó dentro de gran ani­
mación, abriéndose una susc.ripción 
a favor de los cónyuges, que encabe­
zaron las señoritas ames aludidas, re­
caudándose en el acto cien pesetas.

Monterrubio, 7 de junio de 1932. 
El ewresponsa!, Angel Fiíiar.

•» « •
Han contraído matrimonio civil en 

esta localidad e I camarada Román 
López Fernández con la compañera 
Felisa Siena, siendo padrinos los 
conip.iñeros Jerónimo Huete y Julia 
Sampedro.

El acto, que estuvo muy concurri­
do, fué acompañado con la bandera 
de la Sociedad y toda la Junta di­
rectiva. dándose al final vivas a la 
Sociedad y al Socialismo. —  AuguJío 
S á n c h e z .  ■

Villarejo de Fuentes (Cuenca).

DE OLIAS DEL R EY (TOLEDO)

Nos lamentamos todos los afiliados 
a la Unión ücmr.al de Trabajadores 
de este pueblo de que desde el adve­
nimiento de la República venimos atra. 
vcs.indo una cri.sis de trabajo que cada 
día se agudiza más. Y  gracias a que 
funciona la Bolsa de Trabajo.

Y  es que .aquí oc-jrre lo que en la 
mayoría de los puebio.s, que, una vez 
proclamada la República, todos los 
mayores terratenienu s, como os natu- 
ral, crearon un centro republicano 
radical. Ahora, lo que no nos pa­
rece natural es que en dicho centro 
se hallan asoci.irios un centenar de 
obreros, y la mavoría de los que la­
bran en renta, sabiendo que eso es 
crear una frontcr.a de obreros contra 
obreros, Pero dios dicen: «Nosotros 
tcncmo.s el jorn.nl diario y algunos ane- 
ios «lás, y por eso no nos debemos 
fiar de nadie, aunque sabemos que es- 
tnmoe haciendo contra a nuestros mis­
mos hermanos.»

Y  los que labran en renta creen que 
si se retiran de su l.ido ya no tendrán 
quien les haga ninguna mejora, y no 
saben qu? son más explotados que los 
que no llevamos más patrimonio que 
nuestros brazos, y no saben también 
que si estuvieran a nuestro lado no les

\ costaría el terreno a precios tan ele- 
I vados. Un ejempl'o: De la dehesa 
1 titulada Mijares pertenecen a este tér- 
I mino 300 hectáreas, de las cuales hay 
1150 muy regulares, que son las que 
explota el señor marqués, y  las otras 
150 se las tiene arrendadas a estos co­
lonos, que las cobran a 25 pesetas la 

I fanega. Si tuvieran que pagar por ei 
liquido imponible, después de no co- 
rre.sponderles pagar nada, por lo in- 

I ferior que es, el señor marqués ten- 
'dría que abonarles algo, ya que los 
I pastos se quedan para beneficio de su 
! gan.ndo. Para lograr alguna mejora 
debemos estar unidos; por lo menos,

I los que tenemos que buscar el pan en 
el campo, que es el tesoro de Espa- 

I ña, y así se terminará de decir a los 
obreros que lo quieren todo para ellos. 
En este pueblo tan sólo uno de los 

I mayores terratenientes hay que no lo 
I diga, porque no repara en color po- 
¡ lítico.
I Cuando el contrato de los mozos de 
I labor, todos los patronos acordaron 
I no contratar a ningún obrero que par- 
I tencciese a la Sociedad de ésta, con 
¡el fin de dar ocupación a todos sus 
afiliados, como así se lo tenían pro­
metido. Pero este señor dijo que él 
contrataba en su casa a diez obreros 
de los que habían sido despedidos de 
las demás. Y  para más datos, vien­
do que la cosecha de trigo de este 
pueblo ha sido muy pequeña, todos, 
cuando vieron que su precio se altera­
ba, vendieron todo; pero, en cambio, 
este señor lo conservó todo, y vino ai 
-Ayuntamiento en busca del alcalde, y 
como sabía que no había más trigo 
que el suyo, le dijo que dispusiera 
de él al precio da lasa, sabiendo que 
así perdía dinero, pero que él io ha­
bía conservado para que no faltase el 
pan en el pueblo. Y  todo esto es lo 
que pedímos io.s obreros: trabajo y 
pan para poder comer, que es muy 
lamentable que en un año que hace 
que se proclamó la República !a ma­
yor parte de los obreros sólo han tra­
bajado tres meses, y muchos tienen 
hasta cinco hijos. Y  eso es muy do­
loroso, que se pasen los días y  no 
podamos dar pan a nuestros hijos.

El día 7 de abril se reunieron en 
el Ayuntamiento en sesión pública to­
dos concejalc-s, socialistas en su ma­
yoría, para tratar del empleo que ha­
bía de darse a 1.500 pesetas que ha­
bía on Caja, con el fin de remediar 
unos días a cada obrero.

El alcalde nos preguntó a ios tra­
bajadores que si podíamos aceptar una 
pequeña rebaja en los jornales, con el 
fin de poder pavimentar un trozo más 
de lo que se tenía en proyecto.

Reunida la Sociedad obrera en jun­
ta general, acordamos rebajar 1,75 pe­
setas, o sea ganar un jornal de cua­
tro pesetas.

Después se lo comunicó también a 
los labradores para que traigan la pie­
dra y rebajen también algo por el 
arrastre, que es obra para arreglar 
una de las peores entradas del pueblo, 
y que es beneficioso para el tránsito 
de sus carruajes, y se han negado a 
todo, sólo por el hecho de ser cosas 
dispuestas por un Ayuntamiento so­
cialista. Así es que han tenido que 
gastarse aquellas pesetas para empezar 
la construcción de las escudas que te­
nemos en proyecto en el cerro llaina- 
do Torrejón.

Esta es la situación que atravesamos 
en dicho pueblo, con paciencia y con 
calma, pero sin trabajo y sin pan.

S I E M P R E  L O  M I S M O
I Qué obra tan dramática y triste 

vienen realizando los burgueses de 
esta localidad! ¡ Con qué paciencia se | 
contemplan los atropellos y la poca' 
consideración hacia los obreros, au­
mentando sus necesidades y desespe­
ración cada día más, utilizando los 
medios de no labrar fas tierras a uso 
y  costumbre de la localidad y sitian­
do a los obreros por el hambre! No. 
Aquí, los trabajadores de Campillos 
arrostrarán lo que sea necesario, por­
que hace tiempo dejaron caer la ven­
da de sus ojos para no dejarse enga-' 
ñar con las falsas promesas de una 
burguesía que nunca cumplió las con­
diciones prometidas. He aquí la obra 
de los grandes burgueses de esta lo­
calidad : no darles trabajo a los obre­
ros para verlos entregarse en cuerpo 
y alma, abamionados como cosa vie­
ja, porque, n¡ dentro ni fuera, nun-1 
ca lo usaron más que para sacarle la 
miel, corno la abeja les saca la esen­
cia a las flores para encerrarla en sus 
colmenas y  aumentarse con ella. Pe­
ro estos animales trabajan día tras 
día para con el fruto de su trabajo 
alimentarse todo un año entero. Pe­
ro nosotros, los obreros, sabemos bien ¡ 
que, estando en sus filas o en la ¡ 
Unión General de Trabajadores, cuan- ■ 
do dan el cerrojazo a los graneros, | 
sólo echan cuenta de vender sus gra-: 
nos a precios extraordinarios, quejar-i 
se al Estado porque la tasa de los , 
trigos les parece baja, sin darse cuen-! 
ta de que el que lo ha hecho todo só-1 
lo tiene muchas necesidades en su ho­

gar y  no tiene un mendrugo de pan 
para saciar su hambre.

Va sabéis, trabajadores del agr<> 
español, que a ellos Ies bastaba 1̂  
ignorancia en que estamos sumidos. 
No hagáis caso de las propagandas ca-. 
ciquilcs, que son falsas, que son in­
justas, que sólo defienden el bien pa­
ra ellos y el mal para vosotros. ¿ R ^  
cordáis cuando en el año 1918 pedíais 
pan y, a órdenes del general Barrera, 
emplazaban los cañones en la provin­
cia de Córdoba?

Acuérdate cuando eras encarcelado, 
cuando procurabas defender tus dere­
chos. Acuérdate también cuando te 
mandaban un delegado de su autori­
dad a la Casa del Pueblo, que de 
cuestiones societarias no entendía, y 
te prohibía que leyeras el periódico 
órgano del Partido Socialista.

Por tanto, los trabajadores de la 
tierra, dándose cuenta de la injusticia 
con ellos cometida, tienen resigna­
ción, esperanza y fe en que, tarde o 
temprano, con la cabeza erguida, po­
drán decir que han conquistado la 
tierra y que el fruto de ella ha de 
s ^  para el que la trabaja y no sos­
tener tantos parásitos que sólo se de­
dican a escatimar para ellos poder 
triunfar.

I Alerta, trabajadores españoles, que 
ya llegará el día en que pidáis res- 
ponsabilidade.s a los culpables de to­
das las injusticias, como ellos os las 
están pidiendo a diario, sitiándoos por 
¡a miseria por haber apoyado al régi­
men que impera, sin dárseles cuidado 
de que un día caigan deshechos para 
no levantarse más.

N ueva b a n d e r a  m o r i l l o  m e n d o z a

Con motivo de la inauguración do 
la bandera de la Sociedad de Obreros 
Agrícolas y Oficios Varios de esta lo­
calidad se ha celebrado un importan­
te mitin de propaganda socialista.

Intervinieron los camaradas Alfredo 
García Conde, Lorenzo .Sarabia, Bal- ¡ 
domero Redondo, Vicenta Bermejo y¡ 
Angeles Ortega, de Valladnlíd ; Leó-' 
nides Martín Toral, y Emiliano Ro-,

Campillos (Málaga).

Y  es lastimoso que hombres en la' 
plenitud de su vida y deseosos de tra- I 
bajar para dar pan a sus hijos se en- | 
cuentren hoy con los brazos cruzados; 
y sin tener sitio ni persona que pue-j 
da emplearlos. !

Por eso rogamos al señor ministro ¡ 
de Obras públicas que, siendo éste un I 

término que no da ocupación a los • 
obreros nada más que mi dos recolec-! 
ciones, por no tener nada de regadío,! 
se reanuden otra vez los trabajos del | 
ferrocarril en construcción a Bargas ¡ 
(Toledo) y los de la carretera que sale 
del puente del Guadarrama y va a en-| 
lazar con la de Vitlasoquilla, y que se' 
ampliaran más los de la repoblación 
forcatal que tenemos en dicho término, 
con el fin de remediar la crisis que 
atravesamos todos los pueblos limítni- 
fes, y así no nos faltará el pan ni 
un solo día.

No creemos que sean injustas nues­
tras peticiones. Lo hacemos por el 
pan para nuestros hijos y para crear 
una España hermosa, limpia, alegre 
y tranquila. |

LOS C.AMPESINOS G O N ZALO !
Y  JUSTO I

dríguez, que presidió, de esta loca­
lidad.

El acto empezó a las seis de la 
mañana, con toque de diana.

A  las nueve de la mañana se for­
mó una manifestación en la Casa del 
Pueblo, integrada por todos los ele­
mentos adictos a la misma y simpa­
tizantes, que partió en dirección a la 
cistación ferroviaria, que dista de ésta 
un kilómetro, a esperar la bandera, 
que un distinguido comerciante de 
Valladolid ha donado a esta Socie­
dad, y que ha sido bordada por ia 
compañera de la Juventud Socialista 
Vicenta Bermejo, que fué la madrina.

El público, a la llegada del tren, 
tributó una ovación, que duró largo 
rato; dándose a continuación vivas 
a la República, ai Socialismo y a la 
Unión General de Trabajadores.

De los pueblos limítrofes fué tan 
grande la asistencia de camarad.ns que 
dió una grandiosa resonancia al acto.

A las tres de la tarde dió princi­
pio el mitin, en el cual los oradores 
atacaron duramente al caciquismo ru­
ral y a  la religión; estando todos 
muy acertados y no ocurriundo nin­
gún incidente.

¡ Camijosínos! Basta ya de tiranías 
y de explotaciém. Acudid a nuestras 
filas y encontraréis vuestra redención.

¡Vivan la Federación Nacional de 
Trabajadores de la Tierra y demás 
organismos que la integran!

E. RODRIGUEZ OLIVAN

Matapozuelos.

ley ÜURADOS MIXTOS
(Coníiniiflcídn.)

5É R b '

^rt. 8.® Las Secciones de que pueda componer.se 
da Jurado mixto de Trabajo funcionarán con au- 

ttoa c independencia, o bien enlazadas y sume- 
ai Pleno del propio Jurado, siendo el ministro 
fijará en todo caso, teniendo en cuenta las 

'^lidadcs de la industria y los deseos de las pro- 
'■ eprcscntacioncs del oficio, Ja furnia de actua- 

" del organismo mixto.
Los Jurados mixtos de Trabajo se ct>m- 

* . á n  de seis vocales patronos y de seis obreros 
y de igual número de suplentes. Si un 

''̂ d̂o mixto está integrado por varias Secciones 
. cada una de ellas constar sólo de cuatro vo- 

patronos y de cuatro obreros, y de igual nú- 
sitplcntcs, y, en todo caso, el ministerio de 

^oajo y Previsión autorizará, según lo juzgue con- 
<,[ aumento o disminución del número de 

*•^1 teniendo en cuenta las peticiones de los 
í<i! profesionales y la importancia de la

’̂stria u oficio que representa el organismo mixto. 
*0. Cii.nndo las Secciones de un Jurado mix- 

de funcionar sometidas al propio Jurado,
; *̂ rg.ano superior m ixio, cada Sección designa- 

** representantes dc los patronos y dos de los 
con sus respectivos suplentes, los cuales

r a í o

:I..AN‘

"crns.I» •'»«.» • « J-fX. •••» ••• —•
•3rán el pii>no Jcl Jurado mixto dc Trabajo.

i.. ■ Rcl procccHmienln eleJ t̂oral de los Jurados 
m ixlos.

^rt.. 'r -  Para los efectos de la constitución de
 ̂ ■̂ '̂"̂ *̂1"* mixtos se considerarán como Asociacio- 

^ l̂*rofcsio„^]pj. pnlron.iles en el trabajo industrial;
Ciinsiitultlns con arreglo a  las leyes, por 

b)*' asociados.
as Socicthidcs civiles o Compañías mercan- 

rj ordinariamente ocupen cien o más obreros. 
^  Sncietl.-idcs civiles o Comp.nñías mercan-
; ocupen cincuenta o m.ás obreros, si se trata 
iTnf,, ® inrlusti-i.ns emplazadas aisladamente o dc 

^ S 'onrs Intrlfctualcs.
‘Considerarán Asociaciones obreras las form a­

das con arreglo a las leyes y cxclnsivamente por tra­
bajadores intelectuales y manuales, para la defensa 
o fomento de los intereses profesionales del oficio, 
trabajo o grupo de ellos a que se refiera el Jurado 
mi.sto o Sección dcl mismo.

Art. 12. Se considerarán como Asociaciones pa­
tronales y  obreras en el trabajo rural:

a) Como .Asociaciones de patronos, las integra­
das por personas dedicadas por su cuenta a las ex­
plotaciones agrícolas y  que se propongan, ya como 
objeto principal, ya como uno dc tantos, la defensa 
de sus intereses en tal sentido, y las Sociedades ci­
viles o  mercantiles que ocupen ordinariamente más 
dc cincuenta obreros en sus explotaciones agrícolas.

b) Como .Asociaciones obreras, las constituidas 
por trabajadores del campo que perciban como retri­
bución asalariada de su mano de obra cien jornales 
al año, por lo menos, aun cuando sean a  la vez pe­
queños propietarios o arrendatarios.

.Art. 13. La elección de los vocales patronos y 
obreros de los Jurados mixtos dc Trabajo se hará 
por las Asociaciones patronales y  obreras, respecti­
vamente, en ia industria, oficio, servicio, trabajo o 
grupo de ellos, cuando reúnan las condiciones seña­
ladas en los artículos anteriores, y siempre que. ade­
más, .se hallen incluidas en el Censo electoral social 
del ministerio de ’l’rabajr» v Previsión.

A este objeto, cuando haya de constílulrse un Ju­
rado mixto se abrirá un plazo de veinte días para 
que puedan solicitar su inscripción en el referido Cen­
so cuantas entidades lo soliciten, llenando los requi­
sitos legales.

Art. 14. Convocada una elección, y  en el día se­
ñalado oficialmente p.nra la celebración dc la misma, 
las votaciones se verificarán en el seno de cada Aso­
ciación ptatronal 11 obrera, conforme a las reglas que 
a continuación se expresan:

a) En la elección para los Jurados o Secciones 
del mismo que hayan dc regular el trabajo industrial 
V el trabajo a domicilio, l.ns votaciones para la re­
presentación patronal se verificarán en el seno de 
cada .Asociación de las mencionadas en el apart.a- 
dn a) dcl artículo 11, concediéndoles un voto cuan­
do sus asociados ocupen hasta 100 obreros, y  un

voto más por cada 100 ó fracción que exceda de 
dicho número. Si se trata de Asociaciones profesio­
nales patronales de minas o industrias emplazadas 
aisladamente, o de profesiones intelectuales, tendrán 
un voto cuando sus asociados ocupen hasta 50 obre­
ros, y  uno más por cada 50 ó fracción de 50. Las del 
apartado b) tendrán un voto cuando ocupen 100 
obreros, y  uno más por cada 100 ó  fracción de 100 
que exceda de dicho número. Las dcl apartado c), 
un voto cuando ocupen 50 obreros, y  uno más por 
cada 50 ó fracción de 50.

b) En la elección para los Jurados o Secciones 
de los mismos que hayan de regular el trabajo rural, 
las votaciones para la representación patronal se ve­
rificarán concediendo a  cada Asociación dc las indi­
cadas en el apartado a) del articulo 12 un voto cuan­
do sus asociados ocupen hasta 100 obreros, y  un 
voto más por cada fracción de 100. Las Sociedades 
civiles o mercantiles tendrán un voto por cada 50 
obreros que ocupen con carácter permanente, y  un 
voto más por cada fracción de 50.

c) En las Asociaciones servirá de censo el regis­
tro de socios de las mismas, interviniendo en la elec­
ción, en aquellas que abarquen industrias, oficios o 
trabajos varios, sólo los socios adscritos al trabajo o 
grupo de ellos a flue el Jurado se refiera.

d) Las votaciones se verificarán dentro de cada 
Asociación obrera de las recontx:idas como tales por 
la ley con arreglo a  lo que prevengan sus estatutos 
o reglamentos, con la presencia de un representante 
de la autoridad.

e) Cada elector podrá votar un número de can­
didatos igual al de ios vocales de su clase que hayan 
de ser elegidos.

f) El cscriitinin y  la prr>clamación los harán los 
delegados provinciales de Trabajo en el local de las 
Delegaciones, a cuyo efecto los organismos que ha- 
y.an intervenidti en la elección les remitirán las actas 
parciales de votación, debiendo asimismo asistir al 
arto dcl escrutinio un representante autorizado de 
cada .A.sociación o entidad, con todos los documento.s 
justificativos de la legalidad de las elecciones verifi­
cadas. El delegado provincial de Trabajo dará lec­
tura a las actas parciales recibidas, computando los 
votos que en ellas aparezcan en favor de la candida­
tura o candidatura.s que -se presenten, proclamando 
a los que resulten con mayoría y  haciendo constar

en el acta de la proclamación las reclamaciones y 
protestas que se formulen.

g) El delegado provincial elevará el expediente 
con su informe al ministerio de 'IVabajo y  l’ revisióo 
en el término de diez días, pudiendo en el mismo pla­
zo recurrirse por los intere.sados ante el ministerio, 
quien resolverá en definitiva, oyendo al Consejo de 
Trabajo, sin que la tramitación de dicho recurso pa­
ralice el funcionamiento del jurado mixto de que se 
trate.

h) Cuando, realizada la elección para elegir los 
vocales patronos de los Jurados mixtos de Trabaje», 
hubiere empate entre dos o más candidaturas, se 
furmará la representación dcl Jurado con las candi­
daturas empatiida.s, sacando el primer nombre de 
una de ellas, después el segundo, y asi sucesiva­
mente, alternando y  empezando por la candidatura 
votada por la Asociación, Asociaciones o entidades 
que empleen mayor número de votos que le corres­
ponda sea el mismo. Si se trata de empates produ­
cidos entre candidaturas votadas por Asociaciones 
o entidades de carácter obrero se procederá a repetir 
la  elección, y  si nuevamente resultase empate, se 
seguirá para formar la representación en el Jurado 
el mismo procedimiento que para los patronos, te­
niendo en cuenta que el primer nombre sea el pri­
mero de la candidatura votada por la Asociación o 
Asociaciones que, aun habiendo tenido el mismo nú­
mero de votos que las demás, cuenten en su censo 
mayor número de asociados.

Art. 15. Si solicitada la constitución de un Ju­
rado mixto de Trabajo por una .Asociación priifesio- 
nal no se inscribiese en el plazo reglamentario nin­
guna correspondiente a  la representación opuesta, se 
podrá, p<»r excepción, elegir los vocales de la clase 
no asociada mediante elección directa de los patro­
nos U obrero.s dcl oficio de que se trate. A este efec­
to, comprobada la no inscripción, el ministerin de 
Trabajo y  Previsión ordenará al delegado provincial 
que, previa la oportuna convocatoria, a la que se 
dará la mayor publicidad posible, verifique la elec­
ción en el local de la Delegación provincial, acredi­
tándose la calidad de los electores mediante la cé­
dula de vecindad o cualquier otro documento justí- 
firativo.

(Continuará.)
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EL OBRERO DE LA TIERRA

EL PRECINTO DE LAS  
MAQUINAS SEGADORAS

El Socialista del día 9 de los i seguid unidos, cada vea más unidos,
corrientes un articulo que se refi^et y fijaos bien que h ^ n U s

Leo en

S 'S £ n \ o "d e "¡T .iÍá q u lñ a ¿ 's e g a d o - '^ ^ ^  pues los enemigos ^líticos 
al leer la ealadísüca que da de de todas las tendencias se han re- 

fa n J a s sembradas en la  provincia y : unido para protest^ como un ado 
Í  S s o  de segadores, yo, como es ! hombre: los cavwnícolas. los r e a c io  
Ía tu ^ l no puedo circunscribirme ' nanos de ayer y lerrouxistas de boy y 
o X m ’ás que a este pueblo de Azua-! republicanos de todos los matices se 
¿a  oue es^el que más conozco. Aquí unen para protestar de lo que eUos 
« ’dió una orden por el señor gober- llaman una injusticia.
L l o r  de que se hiciera el Censo de ¡ Compañeros! Aqu. se cumple ed re, 
segadores, y en el término de tres , irán que dice:
días habla que hacerlo; se nominé 
una Comisión de patronos y  obreros 
y  empezaron a hacer el Censo, que 
dió el número de mil ciento setenta y 
dos segadores; adviniendo que por el 
poco tiempo que tuvieron, y  estando • 
muchos segadores de semana, no « 1 
oudieron apuntar en el Censo un nu-
S S o  de s^adores que se calcula en I de vuestras organizaciones, pue: 
unos cientrcmcuenta más. que hacen | presente la lucha de clases y hay

Herodes y Pilatos 
son enemigos; 
para castigar a un justo 
se hacen amigos.

Dios nos ampare 
si los Herodes y  Pilatos 
se hacen compadres.

¡Trabajadores! Engrosad las filas
pues se 

que
un 'totd 'de'm il trescientos veintidós. ' afronUtrla  con todas sus consecuen- 

S " p a S  qui S a l o T l ^ a ^ S t  i 1 Compañ^os ¡ Cada v «  más uní-

dió la A ntonio PULGARIN',
pres dente de la Sociedad 

de Agricultores,
.Azuuga.

Comisión de Policía rural, y 
nota siguiente: _ , ■

Total de fanegas de Marco Real, , 
primer grupo, 6.400 fanegas, com- 
prendido en ello habas, cebada y 
avena. I

Total de ¡anegas de Marco O  D  T  T? Tí X \
segundo grupo, 15.700 fanegas, com -1 ^  ^  J j  J_# ü  iV l A
prendido en ello trigo, garbanzos y le- ;

ros se estén muriendo de hambre pcM" En vosotros, ministros y diputados 1 
no tener donde emplear sus brazos, j  socialistas, ministros y diputados 

Tened <«i cuenta, señores del G o-' publícanos de antes del 14 de abril, 
biemo, señores diputados, que viví- tienen puesta la mirada los obcerOT
mos en un país agricultor, y que con 
prefa-eocia estáis obligados a solucio­
nar su problema, que es la Reforma

dei agro. Gritad muy alto en la sala 
del Parlamínto, hasta conseguir «n 
plazo brevísimo que la Reforma agra-

A L G O  S O B R E
LABOREO FORZOSi

Es admirable d  decreto dado por
agraria, l-os obreros del agro aguan- • ría y todos sus organismos estén en q  Marcelino Domingo; pero, al com-
tan, siguen arrastrando las cadenas, 
porque «Kiocen los trabajos y sinsa­
bores que ha costado la implantación 
del régimwi republicano; pero que este 
régimen está obligado a  dar una so­
lución rápida y urgente al problema 
del hambre a que está sometido el 
obrero de la tierra.

ejecución para la próxima sementera, que éste no se cumple, no
solución que trae aparejada la paz so- dejar que pase más tiempo sin
cial. De lo contrario, ocurrirán cosas sobre el mito dd laboreo
tan desagradables, que todos lamenta- forzoso. Digo mito, pues si no fue-

M a k c ia n o  -MEGIKO 

Navas de San Juan (Jaén).

LABOR ANARCOSINDICALISTA

guminosas en general.
Por lo tanto, siendo este pud>lo el 

que más tiene sembrado, en relación 
con el Censo de segadores de los de­
más pueblos que alcanzaba el precin­
to de laí máquinas segadoras, es una 
equivocación del Sr. Salazar Alonso, 
y los que dicen que se precisa segar 
en seguida, particularmervte la ceba-

FUNDAMENTAL

Compañeros: Los que esto escri­
ben, jornaleros agrícolas con pocos 
conocimientos intelectuales, puesto 
que desde temprana edad estamos 
sometidos a  una de las más inicuas 
y bárbaras explotaciones, queremos 
mal hilvanar nuestros pensamientos 
para explicar la actuación de un ca­
pataz de estos que se llaman extre­
mistas y ponen de continuo la labor 
de nuestros compañeros llena de insi­
dias, y a más, tratan por todos los 
medios de arrancar los hombres de 
nuestra querida organización para 
arrastrados por su camino, el cual lo 
pueden poner por ejemplo, y éste es 
uno.

Estando siete trabajadores de dis­
tinta ideología prestando nuestros 

. • servicios con D. Pedro José Rodrí-Es evidente que la mayor preocupa 
ción de nuestra Cámara de diputados I  guez, su capataz, Juan José Camare-
on la actualidad os el tan cacareado 
Estatuto catalán; pero más evidente 
es la apatía e indiferencia con que 
los lerrouxistas y lo.s de la caverna 
tratan el problema fundamental que

da, porque se desperdicia, es una lás- tiene planteado la República: la Re­
tima que así sea, pues nosotros tam -, forma agraria. Este es, y nada más 
bién lo decimos ; pero no tendrán m u-' és‘e, el problema que vibra en el 
cho interés, porque en esta plaza, y espíritu nacional. A! afrontarlo con la

na, de una manera provocativa hacia 
nuestros compañeros, dejando mucho 
que desear su conducta como encar­
gado, 'tirando indirectas hacia, ¡có­
mo no!, los enchufistas, por mandato 
de su jefí* o por conveniencia propia, 
nos sacó en dos ocasiones de nuestro

ra así, no hubiera habido ei paro tan 
grande, n¡ a  consecuencia del mismo 
el hambre se hubiese enseñoreado, 
como se está enseñoreando en todos 
los hogares proletarios, mientras la 
hermosísima cosecha queda mediada 
por falta de laboreo, ya que no es 

I solamente la pérdida en cantidad, si­
no en calidad, porque los sembrados 
que, en contra de la ley, no se han 

i  escardado a  su debido tiempo y  al- 
I gunos que no se han escardado, es- 
¡ tán envueltos en hierba, y, por tan-

visto, cumplir órdenes recibidas y 
manifestar su enemistad ccwi los com­
pañeros, y provocarnos a un terreno 
que nosotros, por dignidad de hom­
bres, no quisimos ilegar.

la sanana siguiente, "habiendo 
llegado el viernes y trabajado cuatro solamente queda ahí el peligro, sino ! nunciado era cierto y que 
horas en las fincas del mencionado ! que entre las hierbas y trigos '

que htteía de maáiijero, una vez 1 
zado el trabajo, fué por el 
de las pc<Mada$, contestóle ^ 
Rodríguez .Vlartínez que no

Al siguiente día fueron a ifJ 
al aludido cortijo 50 hombres, 
chos de ellos sin comida, porqtnj 
encontraron quien se la facilita * 
cuales trabajaron, y al llegar 
de ocurrió igual al día anterior*, 
el desaprensivo labrador se 
abonarles el importe de todo a«J 
de trabajo.

En vista de la actitud de 
ñor le denuncié nuevamente-, 
contestó el ministerio de Agr¡(j 
ra diciéndome que se ordenaba : 
laga la urgente inspección de laj 
ción agronómica. Efectivame 
los pocos días se presentó lato, ésta le lesta fuerza al trigo de tal 

manera, que gran parte de los sem- ción, a la que también acomp, 
brados se pierden totalmente, y no j también pudo comprobar que

dii
entre las hierbas y trigos for- ¡ ñor tenía una manifiesta mala

man un espestr muy grande, y los I dejar los sembrados sin escardsf] 
aires no pueden sacudir el roclo de la le! solo y exclusivo objeto de noJ 
noche; aprieta el calor con la salida : piear obreros de Cuevas del 
del sol, y como los sembrados están ' en rebeldía de haba sido éstc«j 
mojados, sobreviene lo que vulgar-, dcnuiicidores del abandono en 
mente llamamos y conocemos por e l ! nía sus tierras y  para hacer cu 
nombre de «jeñai), que pudre las ca- ' una ley dictada por el Gobie 
ñas de los sembrados y las espigas I la nación. En resumen: ha tr 
se quedan en un ■ stado parasitario 1 rrido todo el tiempo más que su 
que les impide el desarrollo de la gra- | te para imponer una sanción,' 

rá al despido por temor a las conse. 1 uazón. Este procedimiento es crimi-. único resultado de todas 1as
intervención solamente siembra la nes ha sido el siguiente: Que i

miseria en los hogares de los hom-’ ñor Rodríguez Martínez no haj 
bres trabajadores, .sino que incitan a j dado sus -sembrados, contraviii^ 
éstos, obligados por la necesidad, a un decreto de l a  República;

patrono, en la jornada de la tarde 
nos volvió otra vez a llevar a  una 
finca suya, en la cual empleamos una 
hora de trabajo, teniendo que sus­
pender el mismo por la lluvia y eni- 
plear dos horas de camino, lo cual 
supone una jornada de siete horas. 
Se venga en pagarnos seis. No llegu­

en esta época de la fuga de la siega 
de la cebada, quedan diariamente de 
cinto cincuenta a doscientos segado-

valentía que los tiempos marcan y con ; tajo para arreglar fincas del otro ca­
la rapidez que el caso .requiere, In 
República definitivamente dejará caer

res parados, sin poder ganar el pan, sus anclas en puerto seguro y estará 
además de que de los pueblos l;ml- ¡¡bre de las garras de quienes la ace- 
trofes es un chorro diario de segado- chan.

pataz de labor, o sea el mayoral, y | 
como en la jornada legal no pu-[ 
diera terminar y quedaran en el su- '

cuencaas— gracias a  la 
de nuestros compañeros en la Bolsa 
de Trabajo y  otros organismos— . Co­
mo la lluvia impidiera continuar el 
susodicho trabajo, pero sí pudiéndo­
nos dar empleo con la cuadrilla de 
mujeres en 1as faena.s de escarda de! 
mismo pa1rc>no, con c! santo fin de 
que se fastidien los «enchufistas», 
corta también el trabajo a estas com­
pañeras, juega con el pan de veinte 
familias v nos pone cara de juez.

Este t's, compañeros, uno de los 
muchos casos en que podemos poner 
de-muestra los procedimientos de los

—  Dos

perturbaciones sociales que tan malas 
consecuencias traen y de las que abo­
mina tanto la clase trabajadora, y i 349,20 pesetas, importe de los 
además que perjudican intencionada-I les devengados por los mism

Sr. Rodríguez Martínez debe al 
cuantos trabajadores la cantid

res en busca de trabajo y pidiendo 
limosna en pleno verano; esto es en 
Azuaga, que es el pueblo que más

Los ent-migos de la República y dcl

sodiclio ¡ledazo unas 200 cepas por 1 llamados anarcosindicalistas, 
terminar— lo cual a él no le hizo mu- , de los compañeros victimas de la ac-

actual Gobierno, aprovechándosa de la ' cha gracia— , ha tomado la vengan-1 tuación de este capataz.
„  . . debilidad y transigencia de éste, han digna, por cierto, de forzar

sembrado tiene ;  ¡qué será en los de- tenido bien « 1  cuenta plantear con I ,  ,  _ .--.o nr«- i r ,  I
más pueblos, como Malcocinado, que | astucia en la Cámara que la discu- . ® ^  '

Manzanares.

no tiene término, ni Llerena, Valver- 
de, Ahiilones, ote., que tienen que 
trabajar en turnos en plena siega! 
Sin embargo, las máquinas segado- 
ras están segando de día y de noche,

sión del Estatuto vaya simultaneada 
con la de la Reforma agraria, a la 
par que la prensa adicta, con gran­
des titulares, haga un derroche de pa­
pel, dándole una importancia que no

La Reforma agraria y los “talentos”
, . . . Los periodistas, en algunos rao-

y  cuando cansan a una yunta la rele-  ̂tiene. Por encima de un biterés re- [ nientos se ven en situación apurada
gional está España, está su Repúbli- ¡ llenar la columna o las dos co­
ca. Y  como estos señores no son lunmas que están obligados a redac- 
amantes de España, y mucho menos I para justificar el sueldo, casi 
de ia República, y sí de sus ambicio-1 siempre irrisorio, que perciben, y  íá- 
nt« particulares, poniendo de testafe- ¡ c¡i es comprobar con el desenfado que 
rro al Estatuto, están socavando el te- algunos plumíferos tratan de proble-

van con otra.
Sr. Salazar Alonso: Hay que darse 

una vueltedta por estos pueblos, que 
usted no conoce, para hacer una in- 
terpelación a los señores ministros, ya 
que cuando las elecciones a diputados 
se hablaba de otra manera, que no se 
aproxima ni con mucho a lo que aho­
ra se dice. Pero ya llegarán tiempos 
mejores, como dice el refrán. Todo lo 
que se diga de que nosotros vamos 
contra las máquinas es incierto; nos­
otros ni debemos ni queremos ir con­
tra las máquinas.

Yo le pregunto al Sr. Salazar Alon­
so : Si usted fuera segador y  no tuvie. 
ra más medios de vida que el produc­
to de su trabajo, y subiera un día y 
otro, muchos, a la plaza en busca de 
colocación y siempre bajase lo mismcp, 
y  cuando llegase a  su casa y le aco­
sasen sus hijos y  la compañera, diera 
la misma contestación : «¡ Hoy tam­
poco ha salido trabajo!», y, sin an- 
bargo, las máquinas que usted con 
tanto celo defiende estén segando, 
como digo más arriba, día y noche, 
¿qué haría usted, defender a los f«-o- 
pietarios de máquinas o el pan de sus 
hijos? ¡Conteste con franqueza, y an­
tes de hacerlo consulte a su compa­
ñera y  pinte la situación por que atra­
viesa !

Lo que pasa con las máquinas es 
que el año pasado se firmaron las ba­
ses entre patronos, obreros y las auto, 
ridades, y viendo el incumplimiento 
por parte de los patronos de dichas 
bases se reunió la Comisión obrera 
y  patronal, acordando imponer una 
multa de veinte pesetas por cada fa­

se publica una entrevista de un se­
ñor que dice que es periodista con 
otro ex torero Guerrita, y, claro, 
como no hay otra cosa más sencilla 
de que preguntarle, se aborda de

mente la estabilidad de nuestra eco­
nomía nacional.

Del decreto del ministerio de Agri­
cultura de 28 de enero pasado se des- 
proide fácilmente que a D. Marceli­
no Domingo le ha puiado una buena 
intención, como es la de asegurar la 
cosecha; pero, aJ no sancionar debi­
damente a ios contraventores del ya 
referido decreto, ha ayudado, con 
una inconsciencia inexplicable, a la 
mayoría de los labradores que por 
crear conflictos a la República y a 
su Gobierno no han labrado sus tie­
rras, para que el obrero no pueda ha­
cer frente ni a las más perentorias 
necesidades d e  s u  hogar, negán­
doles a éstos el trabajo, pues a ellos, 
casi lodos ricos hacendados, poco les 
puede importar que tengan o no qué 
comer. Y  de estos desaprensivos la­
bradores hay muchos por estos con­
tornos que. aprovechándose que en

dados en las tierras del S. RiJ 
guez; que el -Sr. Rodríguez Ma 
se ha salido con la suya y qu«̂  
no le han sancionado, por lo 
reirá mucho de las autoridade 
pióximo año volverá a repetir 
mo, pues, en vista de que no 
castiga, qué más le da a él dari 
hajo o no; la cuestión es pontij 
táculos a la República y enfreá 
los trabajadores unos con otro

Y  para terminar sólo haré unSl 
gunta:

La ley de Defensa do la Rep 
¿castiga a todos cuantos 1:\ 
tean? La ley de Defensa de la R« 
ca, ¿admite que un ciudadano 
te perturbar el orden social ? 
de Defensa de la República, ¿r 
tiga a  los contraventores de 
yes dictadas por el Gobierno del 
pública ?

Pues el Sr. D. Manuel Rodd
dicho decreto se deja a la Comisión Martínez, Labrador del cortijo
local de Policía rural solamente la par­
te informativa de las denuncias, te-

rilla, boicotea a la Repúbíica, 
ta perturbar ol orden social y » l

lleno la Reforma agraria, sobre l a : t'it'udo que pasar dichos informes a la 1 ta a la torera todas cuantas

rreno al Gobierno para plantear una 
crisis y derribar d  Parlamento, para 
que la Reforma agraria y demás le-

que emite esta razonada respuesta, 
r.q)ieta de sentido y buen juicio;

mas que no comprenden ni conocen, 
En estos casos, las cuartillas son una 
serie de tonterías y simplezas rayanas

yes complementarías que necesita la ' <*n la majadería.
Constitución queden en el aire, para Cuando no pueden recolectar nada 
así poner en evidencia a los socialis- de su cosecha recurren a  la interviú, 
tas y republicanos de puro abolengo, según mi criterio, es Ja forma
y de esta forma prepararse el terreno ¿g periodismo que menos tiene de
para las próximas elecciones. Zanca­
dillas del ^ tigu o  régimen político.

periodismo, y, dejando aparte toda 
clase de escrúpulos profesionales, re-

Hay que confesar, haciendo honor curren a «opinadores» que en conovi- 
a  la verdad, que cada día que pasa miento de los problemas a los que 
sin dar la solución que el obrero dcl han de contestar es solamente com-
agro reclama, porque es de justicia, 
merma proporcionalmente la autoridad 
que el puÁlo soberano, sin temor a

parable su ignorancia a la del inte­
rrogada.

Ello da por resultado en algunos
nada, depositó el día 28 de junio del casos, de los que hoy vamos a tratar 
pasado año en los que hoy se sientan gri estas líneas, que se ofenda a de-
cp los escaños del Congreso de los 
Diputados.

El problema catuán no eséá enrai­
zado en la lucha de clases. Es una 
cuestión estrictamente política y bur. 
guesa. Lógicamente, ha de interesar-

terminados sectores, y  preferentemen­
te, desde luego, a los trabajadores, y 
ni que decir tiene que de entre éstos 
a los de! campo.

La Reforma agraria, el más seno 
problema que, para mí, tiene plan-

ciMira, niño: Por io que tú más 
quieras, no me jabíes de la reforma 
agraria. Me trae l o c o  ese lío. Yo 
creía que era rico, y ahora resulta 
que, si es v.erdad ío que disen, voy a 
tené que peí en la puerta de la Com­
pañía. No quieo hablar de eso, por­
que eso está fatal. ¡Hay que ve 
cómo está er campo 1 ¿Pero tú has 
creío que con esa reforma se va a 
ai reglar la cosa!' En cuantito que co-

Sección agronómica provincia!, y de t)l3tan por el Gobisrno de la 
ésta a la central, perdiéndose, por ¡jjjca,
tanto, en la tramitación un tiempo i ruego y suplir., .il
precioso para Ips sembrados, y lo | ¡gatísimo .señor ministro de la 
p e a  no es esto, sino que no da re- ] bernación que imponga al alutü 
sultado alguno, dando lugar con ello sanciones que le co
a que los patronos, a! margen por 
completo de cuanto ordena el decre­
to de Laboreo forzoso (?). y viendo 
que no se les sanciona como mere­
cen, no solamente abusan del traba, 
jador, sino que se jactan de desobe, 
decer a las autoridades, por muy ele­
vadas que éstas sean. .A propósito de

dan, al mismo tiempo que le 
enérgicamente al inmediato 
los jornales que adeuda a estos j 
ros, de todo lo cual tiene ampli 
ferencias el cxc-'lentfsimo seño 
bernador civil de la provincia 
laga.

jan Jos campesinos las tierra, las cuanto queda expuesto, no quie-¡
venden pa bebérsela. ¡ Si los conosc- 
ré y o !»

D ikgo FUEN TES ORTÍ

nos más la Reforma agraria. No nos , teado la República española, se está 
preocuparía lo más mínimo el apla- utilizando p a r a  descubrir el cerebro 
zamiento de ia discusión del Estatuto 1 vacío de algunos señores y la careti- 
de Cataluña, que no va a mitigar nin- g¡¡j <je sentido común de otros, 
gún hambre, sino aqueUa que se han ' Pero lo que más ha llamado nues-
ereado los señoritos catalanes: hambre ■ tra atención han sido dos ¡ntcvius ' podíamos llegar!

ro desaprovechar la ocasión para ex­
poner un caso típico ocurrido en esta I 
localidad con uno de los muclios la

El párrafo no tiene desperdicio. Ja-' tiradores que resaltan por su muy 1 
más hemos leído tanta majadería pronunciada hostilidad a la Repú-' 
Junta finalizando con un insulto que; |
merece hacerle callar ¡a boca de for- i  Como este pueblo carece de térmi- '
ma violenta a quien lo pronuncia: j  municipal,  ̂ se citó a una reunión,: 
fiEn cuantito cojan l o s campesinos ' ® asistimos los alcaldes d e '
las tierra, las venden pa bebérsela.»i Ronda, Cañete la Rea!, Serrato y el 

Somos enemigos de emplear con-. *1“ ® suscribe, por Cuevas del Bece- 
ceptos fuertes; pero no hemos podi-' f  presidencia del escelen-
do contener la pluma, y la palabra fí-'imo señor gobernador civil, se ad- 
«canallada» ha brotado en el papel. ¡ j^dicaron a  este pueblo los cortijos 
Esto no pueden consentirlo los tra-, ^̂ ñmados Zaharilla y Borbollón, am- 
bajadores d e l  terruño. ¡Hasta ahí i  ™uf>‘c>pal de Ronda

Cuevas del Becerro.

¿OUE OCURRE EK MAI

I y  desde aquella reunión, por tanto.
dfl enredar y de no dejar en paz a ta hechas seri.amente a dos figuras del 
República. La Reforma agraria, cu toreo, pasadas ya a la Historia, y 
cambio, no admite demora. Es el pan . que por sus propias declaraciones se 
para miles y miles de campesinos. ( patentiza la mentalidad que poseen 

Si hasta aquí no pudo realizarse la y Jos conocimientos que tienen de los
nega que segaran con la máquina ' aspiración de ios campesinos españo- problemas agrosociales.

Recordamos que en Córdoba exis- I P ^ t t e n e c i e n f e s ,  a los efectos de tra­
te el Club Guerrita, donde el aver ] ®ste pueblo,
célebre torero y  hoy ofensor de l o s  ¡ l a b r a d o r e s  d e  estos cortijos s e

honrados agricultores pasa las horas ¡ negaron a  dar trabajo, y como esto 
tumbado en su butaca dragando co- 1 monstruosidad, puesto que
pas de manzanilla y diciendo barba-  ̂ ee^tlcnaba a e s t o s  obreros a mo-

más de lo estipulado. Los infractores j  les, es imprescindible que no se pro-| La primera ha sido publicada en ridades, y  si al pasar por delante de ; hambre,  la Junta de Policía
eran ciento cincuenta patronos, y el to-. longue más la zozobra del ¡»-oIetar!a- un diario gráfico madrileño que en al- 
tel de las multes era treinta y cinco . do rural. Todas las razones señalan gunas ocasiones aparece como defen- 
»n«I ciento noventa y nueve pesetas. I el actual momento como el indicado sor de la dase trabajadora en el ar- 

Todos estos datos constan archiva- j para acometer de.finitivamente la re- tículo que publica en una plana, para 
dos en la Secretaría del Ayuntamien- forma del agro español, que es —  no gn la segunda dar la puñalada por 
to y en ía Secretaría de Agriciátores se olvide —  problema nacional. eo- ¡ la espalda, traidoramente. 
de la Casa det Pueblo, y nada de eso ' mienzos del año agrícola deberá estar La interviú está hecha a Juan Bel- 
ha sido pagado, después de haber es- I  ya implantada. Lo exige la miseria en monte —  ¡ gran conocedor de proble- I damente.
tado dos meses «1 el Juzgado de ins-' que vive la masa obrera aldeana. El mas sociales 1 — , el que se muesira ¡ No olvídanos q u e el obrao del
trucción de Llerena, y al cat>o de los I hecho de que esa miseria sea antigua ' contrario aá proyecto de Reforma campo está aguantando mucho ; pero
dos meses los devuelven porque n o ' no justifica ciertamente su prolonga- agraria por unas razones tan fuera a tanto 00 está dispuesto a llegar,
son de su incumbencia. Por eso los | ción; y no sólo por ios campesinos, <Je tono que no merece hacer men-

este escaparate algún obrero de la 1 Tura! denunció ante la Sección agro- 
tierra diera su merecido al qua ha i  cómica provincial el hecho, y que se 
pronunciado las palabras que hemos  ̂ encontraban las tierras faltas de las 
reproducido, se indignarían los tran- i labores correspondientes a la época, 
seúntes de la calle de Gondomar, Inmediatamente llegó a  ésta un dele- 
cuando, en realidad, no se habría he- j gado de la Sección agronómica, a 
cho otra cosa que contestar adecúa- | flulen acompañé a los cortijos denun-

patronos pretenden hacer este año lo | sino por España. Mientras r o  se lleve ción de elÍo. La Reforma que se pro- i Josi CASTRO

mismo que el año pasado; pero u n ' a efecto la Reforma agraria no habrá' vecta es de una transformación so-1* 
consejo a todos los firmantes de los I orden jurídico ni material en nuestro cial y poUtica tan enorme que para
telegramas de protesta que se han di-' país. Én el presente estado de indec!- 
rigído a Madrid por lo de las máqui-1 sión se mueren de hambre los traba­
rías, labradaes unos e industriales 
«tros, que nada tienen que segar: 
Nosotros, los obreros, defendemos las 
máquinas, que son necesarias al ¡x-o- 
greso de la Humanidad; pero antes 
que toda dase de máquinas están ¡as 
necesidades de un pueblo, y  si el pue­
blo, antes de morirse de hambre, 
acaba con máquinas y maquinistas, 
¿quién tendría la culpa? Nuestra in­
tención no es ésa ; pero no nos preci­
pitéis, pues no sabemos quién será el 
último que ría.

A' a  vosotros, obreros del campo,

jadores, y los propietarios no saben 
a qué atenerse.

opinar sobre ella hace falta una pre­
paración que no se halla en los re­
dondeles de los circos taurinos.

Pero en España, cuando se ptan-

A C T O CI VI L

Sépase, por consiguiente, que la Re- tea un problema, sea cualquiera su
forma agraria corre más prisa que el 
Estatuto catalán.

Es vergonzoso que en un país como 
el nuestro, donde se ha hecho una re- 
voluci^  envidia del mundo civilizado, 
solamente en tres pueblos: Castellar, 
Santisteban y Navas de San Juan, el 
ex duque da Medinaceü posea más de 
23.000 hectáreas de terreno dedicadas

índole, se piregunta en seguida a] to­
rero, a la bailarina y al sacristán de 
iglesia qué opinan sobre él, como si 
las respuestas de estos valiosos ele­
mentos nos importan algo. Esto ha 
ocurrido en caso de Belmente.

El segundo caso lo hemos leído re­
cientemente en un diario nocturno, 
madrileño también. En primera plana

En Retamosa da Cabañas, con el 
nombre de .Aurelia, ha sido inscrita 
en el Registro civil de este pueblo 
una niña de los camaradjts Jerónima 
Alvarez y Pedro C ruz; siendo el pri­
mer sér de esta villa que se libra del 
chapuzón.

La hermosa niña ha sido paseada 
por las calles dcl pueblo, acompaña­
da por la rondalla de la Sociedad de 
Trabajadores de la Tierra.

ciados, conprobando ante el terreno 
la veracidad de la denuncia. Poste­
riormente, el día 13 de abril, se re­
cibió en esta Alcaldía un informe de 
los terrenos que tenían que estar la­
brados para antes del día 25 de abril, 
y se me ordenaba por el ministerio 
de Agricultura que se hiciera saber a 
los labradores esta decisión, lo que 
me apresuré a comunicar oficialmen­
te a los Sres. D. Manuel Rodríguez 
Martínez y D. Diego "Vlllarejo Mo­
reno, labradores, respectivamente, de 
los cortijos Zaliarilla y  Borbollón.

E! primero de los citados señores 
no hizo el menor caso de esta orden 
dada por el mismo ministerio de 
Agricultura, y a los dos días, y vien­
do que el paro era casi goieral, me 
decidí a enviarle al cortijo— en cum­
plimiento del decreto de Laboreo for-

a pastos, siendo la mayoría factibles j y a cuatro columnas, como si se tra- 
de pon criar, y  que unos tres mil obre- tara de la nota sensacional dei día.

En la Casa de! Pueblo fué expli-1 2 5̂0, v de acuerdo con el fallo dado 
cado el acto por varios compañeros, por el ministerio de Agricultura— 47 

Cabanas del Castillo. | obreros, y aquella tarde, cuando el

i

El día 13 del corriente, y 
ocho de la mañana, se cncontr 
el citado pueblo eí comandante' 
guardia civil del puesto de Ma 
ses, acompañado de otro númcro,J 
nombre ignoramos rm este mo 

No preocupaba al personal vífj
citada autoridad dcl benemérito r 
po, sino ver que unos cuanl*| 
maradas nuestros habían sidoj 
dos por órdenes superiores, cO 
cuantos infelices pastores, 
de someterles a un interrogato 

1.a gente seguía ¡«■ eocupadíi 
pronto llegó la noticia de que 
da autoridad había sido llam* 
el propietario D. Eusebio 
para descubrir a los autores 
daño que le habían hocho en 
ca de plantación de viñedos 
días anteriores.

Pero nosotros preguntamos" 
Eusebio Panchón y ai gofc 
Maire: ¿E s que no hay na 
pueda cometer daños más que ' 
cialístas, que pertenecemos a 
ciedad honrada?

Nosotros, los socialistas, nol 
taenos cometer barbaridades de* 
dolé, y menos cuando no ticfl 
vecho. Ni lo hacemos ni lo ao 
mos a nadie. Somos conscíant^l 
nemes dignidad.

Repetimos que odiamos eso* * 
porque eso es de cobardes, J 
dispuestos cuando llegue la 
nos veamos obligados a dar 
pese a  quien pese.
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